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PROLOGO. 

■ 

Piadoso Letor , si el Elogio que 
publico del Venerable Padre , sirvie- 
se solo para los que a&ualmente viven 
en este Rcyno , eran escusadas estas ad- 
vertencias , que voy á referir , pues casi 
todo él es testigo de quanto se mencio- 
na ; pero como quiza correrá por otras 
Provincias, y pasará a los venideros, me 
parece forzoso dar una ligera noticia de 
los medios de que me he valido para ase- 
gurarme de todos los hechos del Vene- 
rable. Digo pues , que acerca de las vir- 
tudes , y sucesos , particulares de la ven- 
turosa Madre de este Siervo de Dios, 
no me contente con lo que oi de la boca 
misma de su hijo ; porque aunque mas 
de una vez me habló de ellas , pero 

- # sicin- 



siempre fue como de paso , y con mu- 
cha moderación : y asi quise preguntar á 
un hermano , que á buena dicha aun 
vive , y á unós sobrinos , y sobrinas de 
acreditada verdad ; y todos contestes han 
depuesto por escrito lo mismo puntual- 
mente , que refiero en mi Elogio , y que 
están prontos á jurar en juicio en ca- 
so necesario. El suceso de la Acequia de 
Moneada , es publico , y notorio en to- 
do el Lugar de Benimamet , en donde 
sucedió. Quanto digo" de los primeros 
años del Venerable , consta de las decla- 
raciones de los mismos , y de dos respe- 
tables Eclesiásticos , que aun viven , y 
fueron condiscípulos suyos de Gramática, 
cuyas declaraciones guardo en mi poder, 
Y lo que refiero de su vida austera , y pe- 
nitente , de sus vigilias , oración, y de- 
voción con que rezaba el Rosario , y ce- 
le- 
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lebrava el Santo Sacrificio de la Misa, 
sobre ser publico , y notorio , consta de 
las declaraciones unánimes , que he re* 
cogido de los Padres Maestros mas gra- 
ves de este Convento de Predicadores , y 
de otras muchas. Lo de sus Misiones , y 
particulares sucesos en ellas , resulta de 
las noticias , que me han comunicado los 
Padres , que le acompañaron en sus Apos- 
tólicas, tareas ; y te puedo asegurar ^ que 
habiendo tomado declaraciones á varios sin 
saber unos de otros , los he hallado á to- 
dos contestes en lo mismo. Su zelo por 
desterrar la ignorancia es tan sabido , co- 
mo también lo mucho que trabaxó por 
remediarla , que apenas habrá persona res- 
petable en esta Ciudad que no lo declare 
si es necesario , como testigo ocular. Yo 
te confieso, que pensando a los principios 

ceñir mi Elogio únicamente á sus virtu- 

des, 



des , que son las que verdaderamente le 
constituyen Héroe , procuré solamente 
asegurarme acerca de ellas por los medio s 
arriba dichos , aunque no las dudaba por 
mi parte ; pero luego que se publico que 
la Orden Tercera me habia encargado pre. 
dicar sus honras, llovieron sobre mi, sin 
solicitarlas , tantas noticias de sucesos ex.. 
íraordinarios , y algunas comunicadas por 
personas tah respetables por su ciencia 
veracidad , y virtud , que quise por mi 
mismo certificarme ; y te aseguro , que 
quede muy en breve confundido ; pues 
fueron tales las pruebas , que existen en 
mi poder , particularmente de su don de 
profecía , que aun al incrédulo le obli- 
garé á confesar , ó que es verdad que 
fue Profeta , ó que no se debe dar fé á 
un consentimiento unánime de los hom- 
bres : cosa que me animó á publicarlos 

con- 
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contra mi primera resolución : porque la 
verdad es , que en el examen de estos 
hechos , como en todos los demás , to- 
do exceso es condenable , y la verdade- 
ra critica no consiste en negarlos , sino 
en examinarlos desapasionadamente , y 
sin preocupación. Si tu gustases de ha- 
cerlo asi por ti propio , tomándote este 
trabaxo , como yo me lo he tomado , en 
el Archivo de Predicadores en donde pa- 
rarán estos papeles , podrás hacerlo muy 
á tu placer. Mas no por eso pienses que 
pido les des mas fe , que la humana: 
pues protesto como hijo obediente de la 
Iglesia , que quando á nuestro Venera- 
ble, ó á otro doy el titulo de Santo , no 
es mi intención recayga sobre la perso- 
na , sino sobre la virtud , ó exercicios 
loables del tal sujeto ; como ni tampo- 
co intento en lo que refiero de mila- 
gros, 



gros , ó dones sobrenaturales prevenir 
para la veneración suya el juicio , y de- 
terminación de la santa Sede , á la que 
sujeto quanto digo en el Sermón , sin 
dexar por esto de sujetarlo también al 
tuyo , amado Letor , para cuyo bien , y 
no con otro fin me puedes creer he te- 
nido la osadía de publicarlo. 



Digitized by 



t 




Digitized by Google 




Digitized by Google 



ELOGIO • 



DEL V. P. PRESENT. " %<f' 

R R GABRIEL' 

FEHRAND1Z. 

« 

^^^fr^fcoMO podre yo , que nunca he lcvan- 
¡J& ^ x tado los ojos de la tierra hablar 
5% a dignamente de un Héroe , que des- 
$&*ifcjj! r #É ^e su ^^cia fixó los suyos en la 
alta cumbre de la perfección Chris- 
tiana ? esta consideración me retrae , turba , y ca- 
si me enmudece. A un hombre grande solo de- 
bería celebrar otro hombre grande ; a un Héroe, 
otro Héroe ; el elogio de un Basilio solo se debió 
liar á un Orador como el Nazianzcno. Y la ra- 
zón es clara ; porque para aplaudir las grandes 
acciones , es preciso internarse , por decirlo asi, 
en el pecho del que las executa , y meditar 
alli atentamente los ocultos fines á que aspira, 
los medios que elige , la resistencia que halla 
en sus pasiones , la fortaleza con que las supe- 
ra, su constancia en medio de los peligros , su 
grandeza de animo en despreciarlos , la pacien- 
cia con que sufre , y tolera las adversidades , y 
la magnanimidad , con que á pesar de todos 
estos obstáculos lleva al cabo sus empresas. Sin 
estas luces camina entre tinieblas el Orador , y 
' A vic- 
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viene a formar una oración del todo parecida 
á un cuerpo sin alma. Est lañareis ya cen es- 
to mis temores, y que enmudezca como antes 
os decía ? pues que , si sobre el silencio ex- 
traordinario , que de si , y su interior obser- 
vaba nuest 10 Venerable , han fallecido ya aque- 
llos sabios Directores, á quienes únicamente , co- 
mo suelen los Santos , abriría de par en par 
su corazón ? Decidme: qué camino podre tomar? 
acia que parte me bol veré ? pero esperad::: la 
virtud, por mas diligencias que se hagan, no pue- 
de ocultarse por mucho tiempo. Asi cerno las 
rosas sin verse se conocen por su fragancia ; asi 
los hombres virtuosos por el buen olor que de 
si exhalan : ellos se abaten , se humillan , se 
anonadan; pero que importa, si ellos mismos 
con sus acciones descubren el heroico espíritu 
de que están dotados. 

Seguiré pues este único camino que me resta, 
y por el numero , y -calidad de los frutos sacareis 
la bondad de este precioso árbol de nuestra 
Iglesia : árbol dichoso , en cuyo cultivo , os 
puedo decir con verdad , que se esmero todo 
un Dios , para que el maligno cierzo no le 
agostase , ó empeciese : quiero deciros , que es- 
te respetable Religioso desde sus primeros años 
conoció la virtud , la amó , y siguió con agi- 
gantados pasos. Si , señores , vosotros le veríais 
cercado de males , pero sufrido ; pobrisimo sin 
pensar en su pobreza , infatigable en los tra- 
bajos , olvidado de si , desasido de lo terreno, 

y 
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y , ó Dios , que perdida tan lamentable ! le- 
vantando siempre el grito , y clamando á todas 
horas contra la ignorancia de la Santa Ley , que 
observaba en los fieles. Ha l vosotros oiréis 
quanto trabajó por remediarla ; y de todo sa- 
careis , que ha muerto ya el que solo vivía para 
vosotros ; y que fue uno de aquellos singulares 
hombres , que Dios por su misericordia envia 
de quando en quando á su Iglesia para dcste- 
. rrar las tinieblas de la ignorancia , y mover á 
la virtud con su excmplo » y predicación. Mas 
suspended por un poco vuestra curiosidad , que 
desde el Cielo temería me mirase con enojo es- 
te insigne catequista , si omitiese el punto de 
Doctrina Christiana. 

Pregunto fieles : tenemos obligación de ins- 
truirnos en nuestra religión ? Todos estamos 
obligados á saber , y entender según nuestra ca- 
pacidad , el Credo , el Padre nuestro , Manda- 
mientos , Oraciones , y Sacramentos. Esta es la ¿j$ ec *¿ 
ciencia , que vino á enseñar al mundo el Sal- instruir- 
vador ; y para esto fue enviado de su Eterno « «» ¡* 
Padre desde el Cielo a la tierra : sin esta cien- Rc¡, & ,on * 
cia las demás son inútiles ; pues sin ser Filóso- 
fos , sin ser Jurisconsultos , y sin ser Thcolo- 
gos podemos entrar en el Ciclo, pero sin saber 
la religión es imposible. Pobrccita humilde , que 
conoces á Jcsu-Christo , sepas , que tu sabidu- 
ría es mucho mas .aprcciable , que la que ad- 
quieren por largos años en las Universidades 
esos orgullosos , y entonados Filósofos , que des- 

A 2 pues 
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pues de muchos afanes por saber , se encuen- 
tran cercados de tinieblas , y obscuridad. 

Y se dedican los fieles al estudio de la Re- 
ligión ? Ay Dios í y que suma es la indolencia, 
y descuido en esta parte. O ! y quan inumera- 
blcs son las almas , que caen precipitadas en el 
infierno solo por este pecado. El mayor amigo 
que el demonio tiene en el mundo , según San 
usdd Bcrnardino, es la ignorancia : dos son , añade, las 
Infierno puertas por donde se puebla el infierno ; la una 
u g* n Sm es la concupiscencia , o deseo de lo malo , y 
d¡no. * a oua I a ignorancia de lo bueno ; y estas son 
las dos mas poderosas armas , con que Satanás 
solicita nuestra íuina ; porque siendo el enten- 
dimiento la lumbrera de la voluntad , su prin- 
cipal cuidado es hacerse dueño de el por me- 
dio de la ignorancia , con lo que se cree ya en 
pacifica posesión del castillo de nuestra alma. 
El que sabe que peca , aun quando le arrastran 
las malas inclinaciones , tiene á su favor el tor- 
cedor de la conciencia ; la luz de la razón le 
inquieta , y perturba con sus remordimientos: 
pero el ignorante se be ve como el agua , sin 
semblo la maldad. Quien no sabe que peca, 
mal buscará remedio para su culpa : la una 
enfermedad es curable , la otra sin remedio. Y 
hay muchas ignorancias culpables ? Me estre- 
mezco al pensar en ello , decía un Escrito! 
insigne. Hay pocos Christ;anos en todos esta- 
dos , que no vivan en una pecaminosa ignoran- 
cia de sus obligaciones generales , y partícu- 
la- 
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lares y hay muy pocos , que por consiguien- 
te no deban temer de sus confesiones : que 2 
acaso esta proposición os amedrenta ? os pare- 
ce dura ? amedrénteos en hora buena , juzgad- 
la como queráis , pero tenedla , y temedla por 
cierta. En cada uno délos estados de la Iglesia 
decía San Bernardo, encontrareis un sin nume- j u ¡ c ¡ 0 ¿ e 
ro de gentes , que ignoran las cosas , que se- San Bcr- 
gun su estado deben saber para salvarse. 

Pero esto seria asi , me dirá alguno , en un muc ha ¡g. 
Siglo bárbaro como el de San Bernardo , no en un *oranc¡* 
Siglo ilustrado como el nuestro ¿ Siglo ilustrado /£; 0 ^ 
le llamáis vosotros ? yo le llamo Siglo de tinie- 
blas. En el mismo seno de la Iglesia viven hoy 
dia muchos con una profunda ignorancia de las 
verdades mas necesarias ; y á esta ignorancia 
atribuye el gran Papa Benedicto XIV la con- 
denación de muchos de los Christianos : y esto 
mismo pensaba nuestro difunto Padre Gabriel 
Ferrandiz. „ Queréis saber , decia , á que cx- 
„ tremo llega la ignorancia en el dia ? vamos 
„ por esas calles , y plazas , y apenas , apenas 
„ repetía se encontrará quien sepa lo ncccsaiio 
,, para salvarse : á cada paso encuentro hombres 
„ instruidos en sus oficios , pero con urtaespan- 
„ tosa ignorancia de la religión ; y de aquí es, 
„ que de los Ministros zelosos de la penitencia, 
unos se ven imposibilitados de absolver , otros 
se retraen de sentarse en el Confesonario , y 
los que no lo pueden evitar por su ministerio 
„ se acongojan , y estremecer!. Los Párrocos 

„ ilus- 
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„ ilustrados suspenden por muchos días la cele* 
bracion de los Matrimonios ; y hay toda vía 
„ por esos Lugares algunos tan ignorantes en la 
„ religión como si fuesen nacidos , y educados en 
„ la China ; ni tengo reparo en asegurar , que 
„ el mayor mal de la nación es la ignorancia 
suma que se experimenta en los fieles. Asi se 
lamentaba nuestro Venerable por este grave mal, 
que era la materia continua de sus gemidos, y 
sollozos. No , no , una tierna Madre que ve es- 
pirar á su hijo entre sus brazos , no tiene mas 
penetrada su alma de dolor. Qué copiosas lagri- 
mas baxaban á veces por sus macilentas mexi- 
llas ! O ! y que ayes tan profundos despedía de 
su tierno corazón ! siglo calamitoso , tus males 
eran por quienes lloraba, y gemía. Si, ese im- 
menso Dios , que destinó á su gran Patriarca 
Domingo, para reparador , y defensor de su Igle- 
sia , destinó sin duda á este su hijo para curar- 
te de tan mortífera llaga , y darte como Juan 
Bautista la ciencia de salud. Esta fue su voca- 
ción , esta la divisa de su apostolado , y este 
finalmente su ministerio. 

Pero no basta ser llamado , y escogido por 
Dios para un alto ministerio ; que Saúl ,y Judas 
también tuvieron esta dicha , y sin embargo 
los dos perecieron miserablemente : es necesa- 
rio ser al mismo tiempo fiel al divino llania- 
mienro : Se fiel hasta la muerte , dice el Espí- 
ritu Santo , y te daré la corona de la gloria? 
muchos son los llamados , pero pocos los esco- 
gidos 
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gidos. Asi que no debe maravillarnos su llama- 
miento , sino su heroica fidelidad en preparar- 
se con la santidad de vida para tan alto minis- 
terio ; su consiancia en trabajar para remediar 
este grave mal , y su perseverancia en ello has- 
ta su ultimo aliento. Esto confio poderos per- 
suadir en este breve rato. Pero asi como los 
que quieren emprender una larga navegación , y 
meterse en la Alar , antes de dar las velas al 
viento ,bueltos al favor del Ciclo le piden viaje 
seguro ; asi yo aora ,ó por mejor decir, todos 
para mí pidamos al Señor su asistencia. Espíri- 
tu consolador , que iluminasteis tantas veces á 
vuestro difunto Siervo, suplicóos iluminéis aora 
mi entendimiento para que pueda ensalzarlo dig- 
namente para gloria vuestra , y utilidad de mis 
oyentes. 

Suelen los Oradores en los elogios de los 
Héroes profanos , renovar como en parte de la 
gloria de estos la memoria de los timbres de sus 
antepasados ; pero como en orden á Christo Je- 
sús, según nos dice el Apóstol, no sea de esti- 
ma , ni la circuncisión ,ni el prepucio , sino la 
nueva criatura , el Orador Christiano no debe 
tanto atender al origen , y naturaleza de su Hé- 
roe , según que es hijo del primer Adán , por- 
que al fin lo que nace de la carne , carne es, 
quanto á la piedad como que es el único bla- 
són , y timbre que le distingue. Si , señores, 
si : dichosa una , y mil veces aquella familia, 
en que por largos años se vé pasar de Padres á 
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hijos esta rica , y preciosa herencia. Y que ? 

dudareis tener por tal la familia de este Siervo 
tía del Ve ^ Señor ? ignorareis acaso , que de ésta na- 
nerabUlo ció aquel insigne Cathedratico déla Universidad 
fuedeva- je Tarragona, el Venerable Maestro Fr. Fran- 

ronesexetn • ■• . • > « • r 

fiares. c,sco Ferrandiz , que se le apareció glorioso a 

San Luis Bertrán , entonces Varón de exemplar 
vida , y penitencia en este afortunado Convento. 
No resuenan todavía , y á todas horas en esta 
nuestra Ciudad los elogios de las virtudes de 
Virtudes Gctrudis Barrachina , dichosa Madre de nuestro 
de suMa- Venerable ? Ha , que este nuevo Samuel debía 
* rtt nacer de otra nueva Ana : celebre fue aquella 
por su piedad entre los Israelitas , celebre fue 
esta entre los Valencianos : que parca en el 
comer , qué cstremada en los ayunos , qué ri- 
gurosa en las disciplinas , qué laboriosa , que 
solicita , qué caritativa. Seis onzas de pan re- 
mojado en agua era su único alimento en la 
Quaresma , y su comida ordinaria , sobre par- 
ca iva siempre mezclada con cantidad de acíbar. 
Era casi continua en la oración , y no pasaba 
día en que no abriese sus carnes con crueles, y 
sangrientas disciplinas. Y que diré de su cari- 
dad , y amor á los pobres ? solía salir bien ves- 
tida de su casa , y se bolvia con sola la ropa 
precisa para la decencia. Sus limosnas se repu- 
taban superiores á su icnta , creyendo todos, 
que Dios se la multiplicaba entre las manos , pa- 
ra que ni su Esposo , ni sus hijos padeciesen 
quebranto alguno ; y por relación de su Confe- 
sor 
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fesor sabemos , que en los últimos treinta años 

de su vida , no estuvo siquiera un quarto de 
hora ociosa. 

O virtud verdaderamente singular ! como 
te debió distinguir nuestro gran Dios con pre- 
rrogativas singulares. Si , á ella debiste , ma- 
dre afortunada , la de anunciar á tus hijos , qual 
otro Patriarca Jacob , su suerte , y la de sus fa- 
milias. Madre verdadera de tus hijos les dabas 
á mamar con la leche de tus pechos al mismo 
tiempo la piedad. Ay madres ! quan liberalmen- 
te recompensa Dios los trabajos de una buena 
educación. O ! quanto acrecentaríais con este 
cuidado la gloria de vuestras casas : vosotras 
veríais relucir como en un espejo en el corazón 
de vuestras hijas la piedad , y la religión ; y 
como el rustico labrador se alegra , y regocija p ruíflS j é 
al cargar sus manos de sazonados frutos , que ¡a han* 
el frondoso árbol parece , que le ofrece , co- f ducam 
mo en retorno de su diligente cultivo: asi voso- 
tras herbeceríais mil veces al Ciclo , viéndoos 
rodeadas de tales hijos , que fuesen vuestra glo- 
ria , y descanso en la vejez. Porque , para no 
traeros a la memoria otros cxemplarcs , con que 
preciosos hijos no premió el Ciclo el cuidado, 
y santa educación de esta buena madre ? yo 
no tuve la dicha de conocerla , pero la vi retra- 
tada en su hija Gerrudis matrona digna por 
su honestidad , y devoción de los mayores elo- 
gios. Pues que no podría yo decir aora de las 
virtudes de su hijo Miguel Religioso también 

B de 
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4c este Convento ? humilde por su profesión, 

fue un dechado acabado de perfección religiosa, 
la dio en fin á su querido Benjamín , y se le 
dio con tan felices anuncios , que aun lleván- 
dole en su seno , conocía ya la preciosa Marga- 
rita que tenia encerrada. 

Bien sabéis vosotros , que suele Dios anun- 
ciar con señales , y prodigios , el nacimiento 
de aquellos , que escoge el divino amor para 
remedio de la humana ingratitud : asi leemos, 
que el Profeta Ageo , prometió señales dicho- 
sas en el mar , en el Ciclo ♦ y en la tierra, 
como vecinas al nacimiento del deseado de las 
gentes : maravillas también precedieron al na- 
cimiento del Bautista , y al de aquel Perro ge- 
neroso , que llevó en su seno la Venerable Do- 
fia Juana Daza. Y que ? habían de faltar al 
nacimiento de este nuevo Domingo de la Igle- 
sia ? Ha ! oid , oid. Era aquel un año suma- 
Trodigios mcntc estéril , y tanto , que llenando los co- 
^cldieroñ razones de congojas , y cuidados , %o se ob- 
a¡ naci- servaba sino un aspecto triste en todos , acom- 
micnto pa/íjjo de lamentos por la falta de cosechas; 
rabí/"'' Y esu mu g cr lan caritativa , rebosando de ju- 
bilo i y regocijo solía decir : mi gran cosecha 
es la que llevo en mis entrañas ; esta , esta es 
la que me importa ; gracias os doy , Señor , por 
tan singular beneficio. Qué os parece , Señores ? 
estos dulces afectos » y suaves ccmocioncs del 
corazón, suelen ser frecuentes en las madres? 
ocupada andaba en estas consideraciones , quan- 

do 
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cío una visión llena de misterios la pone aten- 
ta , y sorprende al mismo tiempo. Ve cierta no- 
che encenderse , y apagarse una lampara , y 
que arroja de si un resplandor extraordinario; 
júzgalo casualidad : pero vé , que arde segun- 
da vez ; ya no le cabe el corazón en el pecho» 
todo él se le comueve ; repítese tercera vez 
el suceso ; y entonces comprende , que era un 
símbolo con que le manifiesta el cielo , que lo 
que lleva en su seno es una antorcha , que ha 
de lucir , y arder á un mismo tiempo. 

Figuraos , Señores , con qué ansia no es- 
peraría esta buena Madre la hora feliz de su 
alumbramiento ; pero como en este mundo han 
de alternar precisamente gustos , y pesares , ved 
aquí , que un triste suceso la pone por este 
tiempo en los umbrales de la muerte. Acomé- 
tela improvisamente un fuerte fluxo de sangre: 
desmayase , y ni siquiera le queda aliento pa- 
ra llamar á las criadas en su socorro. Levan- 
ta en este conflicto sus tristes ojos al Ciclo; 
y oyendo .de repente unos recios golpes , sin 
saber quien darlos pudiese , tiembla , se azo- 
ra , y con el miedo queda libre de aquel vio- 
lento , y temible accidente. Da humilde gra- 
cias á su Dios ; y atenta á recobrar sus fuer- 
zas , lo consigue muy en breve , y empieza ya 
de nuevo á confiar , que podrá llegar con fe- 
licidad á ver el día deseado. En efecto , cum- xad^ 
plidos los nueve meses , el día diez y seis de miente 
Mayo de mil setecientos y uno, dio á luz es- d £ ra ^ 

B 2 te 



Digfózed by Google 



* ( lü ) * 

te precioso , y hermoso niño. Y quien duda, 
que llena de jubilo le estrecharía entre sus bra- 
zos , y juntando el rostro con el suyo, le ba- 
ñaría con copiosas , y tiernas lagrimas ? Pero 
ya que satisfizo aquellos dulces movimientos á 
que' poderosamente impele el maternal amor, 
su primer cuidado fue que le limpiasen , y pu- 
rificasen el alma con las aguas del santo Bau- 
tismo. H izóse asi , y bolviendole á recibir en- 
tre sus brazos, le estrechava aun mas , que la 
vez primera , considerándole ya adornado coa 
la estola del candor , y de la inocencia. Cria- 
vasc sumamente robusto nuestro niño > y el 
gozo de dia en dia iva creciendo en el pecho 
de esta buena madre. Mas ay ! que una &ra- 
vc enfermedad amenaza su vida , y una fiebro 
maligna á los trece meses de edad le vá á 
trasladar desde la cuna al sepulcro. La muerte 
levantando su cruel guadaña vá á segar aque- 
lla aun no bien nacida flor. Ciclos , y que mu- 
tación tan funesta! Los ayes , y gemidos de aque- 
lla piadosa madre no te ablandan ? Dios mío, 
dice , y este fin tenían vuestras promesas ? le 
veo casi muerto , y aun espero en ellas : creo, 
Señor, contra lo mismo que ven mis ojos, sin 
que esc ataúd que miro ya prevenido , sea bas- 
tante para que no confie. Sube con esto la en- 
fermedad á tan alto pumo, que el padre pálido, ' 
y macilento , cubierto su rostro de una mortal 
tristeza , se sale del aposento por no presenciar 
la tragedia , y levantando sus pesados ojos al 

Cic- 
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Ciclo 9 exclama : 'vuestro , 'vuestro sera , Se- 

ñor y si nos le conservas , que ya desde aora a 
'vuestra Iglesia os le ofrezco, Dixo , y ved aquí, 
ó misericordia de nuestro gran Dios ! que al 
ptmto abre sus ya cerrados ojos , como quien 
dice , por esto vivo , para servir á la Iglesia 
quedo desde este punto destinado. Venle fuera 
del peligro , y en muy pocos dios buelve á re- 
cobrar su nativa robustez. 

Si , siglo incrédulo , si , ya me parece que 
te estoy viendo como osas hacer burla , y es- 
carnio de estos , que á pesar tuyo no dexare 
de llamar prodigiosos sucesos : ligero para creer 

los mas absurdos paradoxas de los Filósofos, ^f stncre * 

r i!. autos son 

cxcrccs una ciega critica para desacreditar las ¿ente e/c- 
obras ylel Omnipotente. Los sueños , dices , de #»» y dei ~ 
una muger ilusa me los califican de profecías; P rcciaí,¡e » 
las fantasmas que se forja en su imaginación 
de visiones sobrenaturales ; la unión casual de 
ciertas circunstancias de prodigios. Pero qué 
errados son los discursos de los hombres quan- 
do se empeñan en desacreditar las obras de 
todo un Dios. Mas dexemos los delirios de esta 
gente corrompida , y bol vamos á los padres, 
que recobrando á su hijo del modo maravillo- 
so que habéis oido , procuran agradecidos , con 
una santa educación hacerle digno de presen- 
tarle á Dios , como se lo tcnian ofrecido. To- 
do era gozo , y contento en aquella casa , pues 
su buena salud los librava del sobresalto de 
pcrdeilc ; pero el Señor quería que su conser- 
va- 
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ración se atribuyese solo á una especial provi- 
dencia suya 9 y que quedase acrisolada esta 
verdad con una maravilla superior á todos los 
sofismas de los incrédulos. 

A la edad de cinco años cayo desde un 
granado en la azcquia de Moneada , y sumer- 
giéndose debaxo de sus muchas aguas , es- 
tuvo sepultado en ellas como por espacio de 
media hora : recógese la gente á comer , y 
en fuese como su buena Madre no le viese , avisándola 
d re- ya su corazón algún mal suceso, con animo pa- 

shndoni voroso 9 Y tur ^ ada lengua pregunta por su 
svm o m- Gjbr j c j íto# A y mac j re i i c responden , si ha- 

vrá este niño caído en la azcquia , porque he- 
mos oído un grande ruido ? y sin detenerse á 
hablar mas, y dexando á la afligida madre ren- 
dida á su dolor , dan tras el Padre , que con- 
ligcra carrera bolava para la azcquia : llega , y 
bolvicndo en un instante los ojos á todas par- 
tes , decubre sobre el agua la monterita que 
llevaba el niño : alanzase , tienta , y le halla: 
tira con sus brazos trémulos acia arriba , y te- 
miendo sacar de entre el cieno un cadáver , Ic 
' halla tan sano, y alegre , como si huviera estado 
recostado sobre una cama de flores : se asombra, 
se admira , le pregunta , y oye que le dice muy 
risueño : padre , ni siquiera he tragado una gota 
de agua ; vuesa merced , y mis hermanos llora- 
ban , y gritaban , y yo los estaba oyendo deba- 
xo de estas aguas. No puedo acordarme de es- 
te prodigio sin que me vengan las lagrimas a 

los 
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los ojos : dexadmc por un poco espacio os rue- 
go » que por aora me es imposible proseguir. 
Este nuevo caudillo del Pueblo de Dios , fue 
librado á semejanza del otro del Pueblo Hebreo. 
Allí se vio andar Moyses metido en una ces- 
ta sobre las aguas ; aqui vemos á este nuevo 
Joñas sumergido en lo profundo sin ahogarse. 

Ya haveis visto quan liberal se manifiesta 
Dios con nuestro niño : aora será bien , que veáis 
quan fino , y quan constante es su agradeci- 
miento. Aun los niños , según la expresión de La niñez 
San Agustín , están sujetos á ciertas pasiones, tien ? sus 
que el Santo llama simiente de los vicios : sus P auoncs * 
impaciencias , sus coleras , sus zelos , sus ra- 
bias nos dan bastantemente á conocer sus de- 
seos. Pues sabed , que casi ninguno de estos li- 
geros defeceos se notavan en nuestro Gabriel; 
antes al contrario , era un severo censor de to- 
dos ellos , y en tan tierna edad levantaba ya 
el grito contra todo desorden. Hasta el juego, 
hasta el juego , que vosotros llamáis honesto 
pasatiempo , y aun precisa recreación , no le 
podia sufrir en los dias festivos ; y asi cierto 
dia , quando solos tenia cinco años , que le ob- 
servó en su ca«;a , subióse de repente á un lu- 
gar algo elevado , y esforzando quanto pudo 
su tierna voz , empezó á clamar : con que ío- 
dos hemos de morir ly para siempre gloria eterna, Uoravt 
o fuego eterno ? y esto con tales lagrimas , con tal nuestro 
ternura , que llegó á penetrar los ánimos de los Genera- 
que le oian. Qué maravilla es esta , señores: * n % s ¿' ndo 

un 
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un niño grita , un niño llora , un niño se afli- 
ge por un tan ligero defecto , quü ve en otros, 
como havcís oido ? ha , esperad , esperad , que 
mayores cosas vais á oir. 
Su parst- Era tanta su parsimonia , que nunca Jamás 
monia f y probo la carne ; y como su buena madre se 
mu juc- a fl¡gj ese p 0r q UC no medraba por la mucha auste- 
ridad con que se trataba , la solia consolar di- 
ciendo : no se aflija* madre , que quando sea. 
Religioso , medrare quanto querré. Este niño , me 
diréis , era un Anacoreta : no tengo reparo en 
asegurarlo : sus palabras , sus obras , y aun 
sus juegos mas que de niño , parecían de un 
hombre dado ya del todo a la contemplación. 
Habla con sus hermanos , pero casi siempre de 
la muerte , ó de la eternidad ; Juega con ellos, 
mas sus juveniles juegos se reducen á tender- 
se sobre el ataúd , que le hicieron quando ni- 
ño , y desde el les habla del fin , y desastra- 
do termino de los placeres : dentro de tantos 
anos , les decía , ni vivirá fulano , ni vivirá 
este , ni aquel , ni nosotros quiza viviremos. No 
penséis , que esto quizá serian aquellos pensa- 
mientos piadosos , que habría impreso en su en- 
tendimiento su santa madre i no , que ya , ya 
obrava entonces conforme al espíritu de tan san- 
tas máximas ; y asi en tanto que sus herma- 
nos dormían , el pasado de frío en un descu- 
bierto alabava , y bendecía a su Dios ; sus her- 
manos reposaban en sus lechos , y él cstava en- 
viando al Cielo gemidos , y suspiros : de ma- 
ne- 
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ñera , que un hermano suyo , que aun vive, 
asegura, que ni una sola vez le vio acostar, ni 
levantar de la cama. O Dios ! en que parará 
este niño ? Si en la primavera de la gracia pro- 
duce este renuevo tan sazonados frutos , qua- 
les serán los que de , quando con el cultivo de 
las buenas obras , y los abundantes rocíos del 
ciclo llegue á su colmo , y madurez ? Si en su 
nacimiento es este rio tan caudaloso , qué se- 
rá quando entre , y llegue á juntar sus aguas con 
las del ocecano ? Ha dichosa madre , y que 
bien dixiste , que la cosecha , que te importa- 
ba , era la que llevabas en tu vientre I ha ! que 
aora veo claramente , que aquel apagarse , y 
encenderse de la lampara , y aquel despedir, y 
arrojar de rayos señalava este tu precioso hijo: 
ya luce , ya admira á sus hermanos ; ya lo veo, 
y que atónitos te preguntan lo mismo que en 
otro tiempo admirados se preguntaban unos á 
otros los Montañeses de Judá , y que tú go- 
zosa les respondes : que ha de ser , hijos míos, 
que ha de ser. Gabrielito sera un santo. 

Quando asi hablava á sus hijos esta buena 
Señora , ya la fama de la virtud de nuestro» ni- 
ño , no pudiendo contenerse entre los ángulos, 
y paredes de su casa iva bolando por calles , y 
plazas. Y cómo no ? si en los templos parecía 
un novicio , y su pureza interior se manifesta- 
va ya en la exterior compostura de su rostro. 
Todos le miran , todos le observan , y todos á 
una voz le aclaman santo. Pasaba por las calles, 



• ft») • 
y las gentes admiradas se llamavan unas á otra?, 
y decian : venid , y veréis al cstudianiico 
santo. 

Aun los dónes, y gracias naturales, que son 
instrumentos para perderse lastimosamente mu- 
chos , daban nuevos esmaltes á su virtud. Era 
en extremo hermoso : su rostro diría un profa- 
no, que le habían formado las gracias ; la fren- 
te lisa , y espaciosa , los ojos hermosos sobre- 
manera , el color rosado de las mcxillas daba 
nuevos realces á su blancura , la amabilidad, 
y dulzura estaba pintada en sus labios , y sus 
miembros eran todos muy proporcionados i la 
naturaleza parece habia echado el resto en su 
formación : de modo , que su hermosura con- 
vidava á todos á amarle , y acariciarle. Pero 
si alguna niña atraída de su beldad se le acer- 
cava , el desagrado , el enojo , y la ira le trans- 
formavan al punto en furia ; si persistía en su 
intento , la amenazaba ; y si alguna descoca- 
da porfiaba por besarle , á pedradas la perse- 
guía este Angel puro. Con estas , y otras se- 
mejantes acciones llego á causar tal admiración, 
que sola, su presencia ponía freno á los cir- 
cunstantes ; ni aun los muchachos se atre- 
vían á vista suya hacer acción , que no fuese 
grave , y seria , y los maestros en sus escue- 
las no cesaban de proponer este su querido 
discípulo por modelo á los d^mis. Mas que ha- 
bían de hacer , si velan que ya entonces con el 
buen olor de sus cxcmplos encaminaba como con 

la 
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la mano a los otros jóvenes á los piadosos exer- 
cicios , que celebran en esta Ciudad los laborio- 
sos Padres del gran Felipe Neri ; y hasta el 
Director que tenia , gustava de hacer pruebas 
extraordinarias de su virtud. El dia de San Lo- 
renzo , en que sus padres le vistieron de nuevo» 
mandóle por penitencia , que poniéndose á la 
puerta de la Iglesia de este glorioso Manir , pi- 
diese limosna como otro de los mendigos. La 
concurrencia de los fieles en ese dia era como 
suele ser numerosa , y la vergüenza de nuestro 
niño extremada; pero él cumplió exactamente 
con el precepto , pasando por la estrañeza de 
pedir como pobre , siendo asi , que lo des- 
mentía su trage. 

Mundo falaz , y seductor , tu que con esas 
copas doradas haces que los mortales bevan el 
placer con que los embriagas ; como es de te- 
mer , que asestándole tus poderosas flechas, 
cortes el rápido buelo de esta candida paloma: 
pero ya veo , que te conoce , á ti , y á todos esos 
tus lazos , y peligros de que abundas, y que 
con desprecio te dexa , y huye. En efecto , Se- 
ñores , esta candida paloma buscava un asilo 
como la de Noe , donde fixar el pie sin ence- 
nagarse. Tiende su vista por el ameno campo 
de las Religiones , y vacila por algún tiempo 
entre la de Domingo , y la de Bruno. El de- 
seo de estar continuamente a los pies de Jesu- 
Christo como la Madalena , le hace amables las 
ásperas breñas en donde se consagran del todo 
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á la contemplación los hijos del gran Bruno» 
JrCto- P cro c l uierc P r cdicar el Evangelio , y exortar al 
tuxo. mundo á penitencia , y halla , que es incom- 
patible con los fines de este sagrado instituto. 
Deseoso pues de desempeñar juntamente los ofi- 
cios de Marta , y de Maria , prefiere esta sa- 
grada Religión , que atiende maravillosamente á 
ambos fines. 

Con la misma velocidad , que el sedien- 
to ciervo corre á buscar las aguas , corre su es- 
píritu acia esta dichosa , y nunca bastantemen- 
te alabada casa. Yo confieso , señores , que 
solo sus paredes me infunden respeto , y re- 
verencia : mas famosa por sus cien altares, 
que la antigua Tebas por sus cien puertas, 
es todavía mas recomendable por los gran- 
des Héroes , que ha dado en todos los siglos á 
la Iglesia. El espíritu de Vicente , se comuni- 
ca á Luis Bertrán ; el de aquel Elias á este Elí- 
seo ; el de este Elíseo á sus discípulos. O ! bien 
te puedo llamar habitación de Profetas , y Al- 
cazar santo de Sion , donde el Señor tiene fl- 
xa su morada. Aqui pues quiso establecer la su- 
ya nuestra candida paloma , y vivir seguro en 
los ahugeros de esta mística piedra. Comunica 
su piadoso intento con el Director, el qual 
alegre sobre manera , ofrece gustoso tratarlo 
con los Padres. Viene pues á esta santa casa, 
á anunciarles su dicha ,y felicidad. Ya se , les 
dice , que las Religiones son unas escuelas 

de 
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de santidad , pero , Padres , el pretendiente , que 
aora les traigo , es ya un santo. Es admitido 
por tan buen informe con unánime consenti- 
miento de todos , y señalase el dia para vestirle 
el santo escapulario. No , no penséis , que el dia 
de las bodas es mas alegre , y festivo para los 
desposados , que lo fue el señalado dia para 
nuestro Gabriel. Rebosava su alma en espiri- 
tual alegría , esperando verse libre en las sole- 
dades del claustro de las borrascas del siglo. 

Novicio era , y aun soldado bisoño , y aven- 
tajava ya á los mas veteranos , y aguerridos ; de 
manera , que en el noviciado era un espejo en 
que todos se miravan , y los Padres mas gra- 
ves admirados de tanta virtud 9 creían haver ve- 
nido á pisar sus claustros , y morar en su com- 
pañía otro segundo Luis Bertrán. Llegó el dia 
de la profesión , dia para él muy deseado , y 
dia , que nunca , mientras vivió, se le borró de 
la memoria ; y consagrándose á Dios en ella, 
como en un segundo Bautismo , dividía las ho- 
ras del dia , y de la noche entre el estudio , y 
la oración. Si rapados progresos hacia en la vir- 
tud , rápidos los hacia también en las ciencias. 
En el coro pa recia un hombre extático , en las 
aulas un ingenio peregrino. Siempre el prime- 
ro entre sus condiscípulos , ó bien estudie , ó 
bien ore , ó bien estudie , y ore á un mismo 
tiempo como su Angélico Maestro. Dexava los 
libros para darse á la oración ,y en ella se le 
comunicaban tales luces , que todos sus condis- 

ci- 
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cípulos tuvieron que cederle la preferencia : y 
como la ciencia , que se desprecia por la vir- 
tud se halla después muy aumentada por la mis- 
ma virtud , según San Buenaventura , llega á ad- 
mirar á sus condiscípulos , y se le confiere en 
competencia de todos la primera cathedra de 
este Convento. Defendió después por especial 
encargo de esta Provincia las conclusiones del 
capitulo , donde dio tan claras muestras de su 
talento , y humildad , que se grangeó un aplau- 
so universal de todos los Padres , que asistie- 
ron , y también de los maestros de esta sabia 
Atenas ; pues ya no se hablava de él sino con 
palabras acompañadas de admiración , y en- 
carecimiento , y todos le destinaban ya para 
una de las primeras cathedras de esta celebre 
Universidad : pero el ciclo le tenia destinado 
para catequista de los pequcñuelos , y cathe- 
dratico de los rudos. 

Afanava , no por conseguir esos honores, 
que el mundo tanto aprecia , sino por consa- 
grarse enteramente al ministerio de la predica- 
ción , llamado especialmente por Dios para tan 
gloriosa empresa : aun la cathedra de su Con- 
vento huvicra renunciado muchas veces , si se 
lo huvieran permitido ; pero ya que no puede, 
la transforma en pulpito para desempeñar aun 
alli su vocación. Id á observarle en su aula, y 
alli le veréis llorar ante sus discípulos por la 
ignorancia de la Religión , que observa en los 
fieles. Ha ! hijos , les dice , que es asombro- 
sa, 
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sa 9 y aun extrema : que hacemos , qué hace- 
mos , que no vamos á socorrerlos. Animada 
de este espíritu , praclica lo mismo , que acón- 
se ja ; los días destinados al descanso son para 
el los mas ocupados : era aun mismo tiempo 
letor , y Misionero ; y si en el aula era un 
rio copiosísimo de do&rina , que fértil izava con 
ella las tiernas plantas , que estavan á su car- 
go ; en el pulpito , qual amorosa madre hacia 
migajuclas el pan de su profunda sabiduría pa^ 
ra que pudiesen actuarlo los parvulillos de Je-* 
su-Christo. Pero antes de sacar á este succe- 
sor del Bautista del desierto de la Religión ; pa- 
ra conocerle mejor , atended á esos ayunos , á 
esas austeridades , á esas penitencias , á ese to- 
do de virtudes , con que se prepara para salir de 
su desierto. 

Es el ayuno para los cuerpos lo que el agua 
para las plantas : la abstinencia los hace flore- 
reccr , quando parece los marchita. Abstinen- 
te fue como haveis oído desde sus tiernos años 
nuestro Venerable ; pero al paso de su edad, 
iva creciendo en el esta virtud. Su sustento en 
medio de las mayorN fatigas , se reducía a una 
escudilla de sopas , sin mas adobo , que el de 
un poco de azeitc. Muchos dias pasaba so- c . . 
lamente con un poco de fruta , y algunos con moni* 
solo el Pan Eucaristico : pero enemig-o de la situé* 

VI'' 

singularidad , en el refetorio comía de lo que '&' os§ 
todos ; mas tan parcamente , que se admira- 
ban cómo pudiese vivir. Sus ayunos á pan , y 

agua 
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agua eran muy frecuentes , y aun en su avan- 

zada edad ayunara con tanto rigor como pu- 
diera un joven robusto , sin que para ello sir- 
viesen las enfermedades de embarazo , ni me-* 
nos los ruegos de algunos , que le aconsejaban 
atendiese á su salud. Qué mas ? en este año 
ultimo de su vida ayuno el Viernes santo , y 
la Vigilia de Pentecostés á pan , y agua ; y 
diciendole el compañero : es posible , Padre, 
que ha de ayunar con tanto rigor , estando tan 
enfermo ? ayuno , respondió , por si es el ulti- 
mo de mi vida ; y también , porque como fie si- 
do tan mal Religioso 9 para que su Magestad 
me perdone por su infinita misericordia lo mu- 
cho que le he ofendido. Lo ois fieles ? mal Re- 
ligioso se llama , y pecador ; pero prosiga- 
mos. 

Es esta virtud origen , y manantial de otras 
muchas. Asi como los glotones son natural- 
mente dormilones , porque los vapores que 
suben del estomago al celebro , les entorpecen, 
y fuerzan al reposo ; asi los templados por la 
razón contraria necesitan de muy poco sueño, 
y pueden dedicar por confuiente al estudio, 
y oración las horas , que aquellos necesitan 
para digerir con el sueño la comida : cosa 
que se verificó en nuestro Venerable , pues 
"¿Has" SlIS vigilias eran continuas , y á qualquicra ho- 
ra de la noche se le oía por las tribunas , y claus- 
tros ; de manera , que los Padres de este con- 
vento admirados se preguntaban unos á otros, 

quán- 
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quándo duerme este Padre , pues concluidos los 
Maytines , quando nos retiramos todos para dar 
algún descanso á nuestros cuerpos , vemos , que 
se queda en el coro hasta el día siguiente. Ha ! 
con razón os admiráis , Religiosos Padres ; pe- 
ro oid , que aun voy á aumentar vuestra admi- 
ración. Veis ese cuerpo tan sin carnes , tan Su 
flaco , y macilento , tan débil , y sin fuerzas * ****** 
le veis tendido , y como arrojado en el duro 
suelo ? es que duerme , asi descansa. Queréis 
saber mas ? pues mirad , en esa estrecha cin- 
tura lleva un ancho cilicio de hierro , que la 
oprime. Veis esos brazos ? veis esos muslcs * 
pues sabed , que en cada uno de ellos oculta 
otro duro hierro que le maltrata , y martiriza: 
de este cuerpo es aquella sangre con que veis 
salpicadas , y aun rociadas las paredes , y tri- 
bunas de esta santa casa ; siendo á veces tal 
la carnicería , que ha executado en su cuerpo , y 
tan fuerte el cruxido de la disciplina , que su ho- 
rroroso sonido ha amedrentado , y hecho tem- 
blar , y estremecer á algunos de los que me estáis 
oyendo. O Dios ! Dioclcciano , y Maxim ¡ano 
casi no fueron mas crueles con los cuerpos de 
los Mártires , que lo fue el Venerable con el 
suyo propio. Ya no me admiro de que viviese 
rezeloso de haver faltado algunas veces á las re- 
glas de la prudencia en mortificarse. Lo que 
mas pena me dá ( dixo en una de sus graves 
enfermedades á su Prelado , y Padre espiritual) 
es el destrozo , nimio rigor , é imprudente cruel" 

D dad 
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dad con que he afligido , y martirizado mi cuer- 
po , especialmente en los años de mi juventud a. 
vista de mis muchos pecados. ¿ Dudareis ya , fie- 
les , que este siervo del Señor ha sido uno de 
aquellos penitentes, á quienes llama el Chrisosto- 
mo verdugos de si mismos ? 

Con esto solo habréis formado una alta idea 
de su virtud. Lo que mas horroriza al sentido, 
es lo que mas admira á los sensuales. El ayu- 
no , el cilicio , y toda otra mortificación ex- 
terior buenas obras son , pero pueden ser ma- 
las ; que también los lobos se visten á las veces 
de piel de oveja : mas por esto no debe el 
Christiano dexar su verdadera vestidura ; por- 
cadtn 1 ue Sl D,en debemos condenar los hereges, 
qiundoes que desestiman contra toda razón aquesta mues- 
y se debe tra ¿ c santidad exterior , que de si es hermo- 

bue/ut. sa 9 a g raJaWc a Dios , y merecedora del cielo, 
quando nace de la hermosura interior ; asi , ni 
mas, ni menos debemos avisar , que no con- 
siste en ella solamente la virtud : son buenas 
obras , si , os lo confieso , pero buenas como 
medicinas que ayudan , no como la misma sa- 
lud ; buenas como medio , y camino para alcan- 
zar la justicia , pero no como la misma justi- 
cia. La salud del enfermo no consiste en estar 
vendado , o fomentado por fuera , sino en 
tener reducidos á templada armonía los humó- 
les secretos. Y asi entienda el que camina acia 
el ciclo , que no ha de parar hasta que al- 
canze esta santa concordia de su alma. Aunque 

es- 
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este aprovechado en el ayuno , aunque cma el ci- 
licio , ponga el pie desnudo sobre el duro suelo, 
mendigue lo que come , y vista pobremente ; si 
entre esto le bullen las pasiones , si vive el vie- 
jo hombre , y enciende sus fuegos , si se atu- 
fa en el alma la ira , si se hincha la vanaglo- 
ria , si arde la mala codicia , finalmente , si 
hay respetos de odio , de envidia , de pundo- 
nores , de emulación , si hay esto en el , por 
mas penitencia que haga , aun está al princi- 
pio de la carrera ; porque al madero mas 1c 
consume la carcoma , que nace dentro de su 
corazón ; y a las Ciudades , y repúblicas no 
destruyen tanto los enemigos de fuera , quanto 
los domésticos , y los que son de una misma 
comunidad , y linage. Amad la paz , y la san- 
tidad , decia el Apóstol , sin la qual nadie 
puede ver á Dios. 

Amábala nuestro Venerable , y poseía en 
tanto grado , que las estrellas del claro ciclo 
en una noche serena no parecen mas bien or- 
denadas , que parecían sus pasiones á quantos 
le trataban ; pues con el continuo tirarlas del 
freno , llego á ser como rey , y señor de si 
mismo ; y asi mandaba en el la razón , que 
es lo mas excelente del hombre , y lo demás en 
que convenimos con los animales brutos , ó 
no le contradecía , ó si iva á mover alguna 
turbación , y alboroto , al pronto , y eficaz 
imperio de la razón , se ponía en sujeción, y 
concierto : por lo que ni el miedo le estreme- 
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c'a , ni la afición le inflamaba , ni la vana- 
gloria le sacaba de sus quicios , ni la tristeza, 
ni menos el dolor le abatían , ni encogían. El 
oro , y los deleites , que con amor tan ciego 
adoran los mortales , para él eran estiércol , y 
vasura. El apagava las ardientes llamas de mu- 
chos lascivos hornos , donde otros infelizmen- 
te se abrasan. O ! y quantas Tais convirtió es- 
te nuevo Narciso , en penitentes Zafras , ha- 
ciéndolas de lugares inmundos amenos paraísos. 
Ese oro , que tanto amáis , y tanto os des- 
lumhra , ni siquiera le miraba : con la una ma- 
r . . no solía recibir una gruesa cantidad , y sin mi- 

Su destn- & , » / . 

teres , y rar I a con I a otra * a P a saba a la del necesitado. 
géneros i- Tanta era , señores , su generosidad , que hu- 
daá% viera repartido los tesoros de Creso en una ho- 
ra. Mas ved , ved una transformación bien 
prodigiosa. Este hombre tan magnánimo para 
con todos era escasísimo consigo propio. De to- 
dos los bienes de este mundo no quería sino 
el preciso vestido , y alimento. Emprendía lar- 
gos viajes sin repuesto , sin pan , sin dinero, 
y sin mas ropa que la que llevaba puesta. En 
el Convento no tenia , ni servilleta , ni cuchi- 
Su pobre- lio , ni cosa para su uso ; y aun en estos ulti- 
mes años , ni cama , ni libro alguno , y has- 
ta el Breviario , que tenia era prestado : era en 
fin tal su pobreza , que dentro del mismo Con- 
vento andaba mendigando, y pidiendo por amor 
de Dios aquello , que necesitaba. 

Esta pobreza exterior nacía de la interior, 

que 
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que es mucho mas ardua , y admirable. No, 
no trabajava tanto un ambicioso en busca de su 
gloria , como trabajava nuestro Venerable por 
envilecerse á los ojos de todos. Siendo muy 
docto , gustaba de parecer , y pasar por ig- 
norante entre muchos i siendo muy sagaz , por 
poco advertido ; y siendo muy abstinente , por 
amigo de regalos. Era sin duda maestro consu- 
mado en esta arte. Qué sagaz ! qué ingenio- 
so ! qué fino en deslumbrár aun á los que le 
observaban de cerca ! La astucia del mas refi- 
nado hipócrita en aparentar virtud , no es com- 
parable con su sagacidad en ocultarla. La fama, Su 
y el buen nombre , ó renombre , como que- Cuitar Ta 
rais decirlo , que tantos seguidores tiene en virtud. 
este mundo , eran para el unas viles fantasmas, 
que neciamente inventó la vanidad , y capri- 
cho de los hombres ; y asi le veríais en las 
calumnias silencioso, en las burlas, y escarnios 
sufrido , y en las reprensiones tan sereno , y 
placido , como puede estarlo un sobervio al re- 
cibir el vano , y no merecido incienso de los 
elogios. Aquel ayrc tan sutil , que todo lo pene- 
tra , pero que especialmente sigue , o persigue, 
por decirlo mejor , las acciones heroicas , y á 
que los santos mas que otro alguno están expues- 
tos ( ya entendéis que hablo de la vanagloria ) 
cercava á nuestro Venerable por todas partes; 
pero rebatido , y quebrado á sus pies jamás 
pudo tener entrada en su corazón. Le aclama- 
van por santo á voz en grito al entrar en los 

lu- 
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lugares % le quitaban por las calles pedazos de? 
habito ; y en medio de estas aclamaciones , no 
sentía , ni aun los primeros movimientos de va- 
nagloria. ¿ Puede haber cosa mas necia , solía de- 
cir , que tener los hombres vanagloria ? Cosa ne- 
cia es , yo os lo confieso , Padre mío , ¿ pero 
que , tan fácil es no tenerla ? Eralo sin duda 
para este santo religioso , que vivia acá en la 
tierra como si fuera ya ciudadano de la Patria 
S U ¿na- celestial , pues ni conocía á los Frailes de su 
don de Convento , ni sabia sus celdas , ni las ocupa- 
aptntu. c ¡ oncs continuas le distraían , logrando tal quie- 
tud en la oración después de ellas , como si 
fuera un cartuxo abstraído , y separado ente- 
ramente del mundo. Tan avasalladas tenia las 
tres concupiscencias. 

Un corazón tan desasido de las cosas de 
la tierra , era preciso estuviese abrasado del fue- 
go del divino amor i ó por hablar con mas 
propiedad , solo este podía ocasionar en su co- 
razón un desprendimiento tan universal. La ca- 
ridad pues que ardía en su pecho , era la que 
consumía todo quanto se la oponía , desterran- 
do de su alma el amor de todo lo caduco , y 
terreno. Asi como en las fiebres el que está in- 
flamado con calentura , aborrece , y abomina 
El amor qualquicr mantenimiento que le ofrecen , por 
a Dios mas gustoso que sea , por razón del fuego que 

preciable * c aDrasa » Y sc apodera de el ; asi este divi- 
do lo no fuego , que Quisto vino á poner en la tie- 
terreno. rra apoderándose de su alma , le hacia aborrecible 

to- 
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todo lo que el mundo aprecia. Por este amor, 

era para el la pobreza , riqueza ; los baldones 
coronas , y los tormentos deleites : á Dios so* 
lo apetecía , en Dios solo pensaba , y con 
Dios , ó de Dios era todo su trato ; de mo- 
do , que en su conversación se percibía sen- 
siblemente que estava lleno de amor de Dios, 
del zelo de su honra , y de la salvación de las 
almas ; y llegó á tener tan endiosado el cora- 
zón ( permitidme que lo diga asi ) que ni sa- 
bia , ni podia , ni quería ya hablar de otra 
cosa , que de Dios , ó del catecismo , ó de las 
enseñanzas que quería establecer. 

Mas sus palabras no solo indicaban el fue- 
go que ardia allá dentro en su pecho , sino que 
eran también fuego abrasador ; y como su di- 
vino Maestro en el camino de Emaus hablando 
á sus discípulos los encendió , y abrasó ; asi es- 
te su humilde siervo , por la virtud de su gra- 
cia abrasava , y encendía los corazones de los 
que le escuchavan. En los viages trabava con- 
versación con los caminantes , y explicábalos la 
ley de Dios , insinuándose con tan dul- 
ces palabras en sus corazones , que de ama- 
dores del mundo , los transformaba en ama- 
dores de Christo. O ! quantas almas ganó á 
Dios por este medio : quantos se arrodillaron, 
y postraron á sus pies para que los reconcilia- 
se con su Dios. O ! y que expectaculos tan 
llenos de ternura , y admiración serian éstos: 
que gusto no seria seguir los pasos de este 

co- 



«( 3a ) • 

común Bienhechor , y acompañarle en todos 
sus útilísimos viages. Habéis de saber, que iva 
siempre * 6 encendiendo á otros en amor de 
Dios , ó encendido el , y abrasado. Si levan- 
taba los ojos al cielo , si los baxava á la tierra, 
silos fixaba en las criaturas , era para alabar, y 
bendecir al Señor. Clavábalos en los cielos , y 
exclamaba : vosotros publicáis la gloria de mi 
Dios , y esa vuestra firmeza , que sois obra 
de sus manos. Baxavalos á la tierra , y decía: 
bendito sea Dios , que sabe quantas hojas tiene 
este arbolito ; y quedándose en silencio , perma- 
necía contemplando su inmensidad , y poder. 
Si fatigado se sentaba sobre una piedra, las pie- 
dras mismas le ablandaban el corazón. Es po- 
sible decía , que estas á pesar de su dureza , se 
partieron como en señal de sentimiento por la 
muerte de mi Redentor , y yo mas duro , que 
ellas no me deshago , y consumo ! y con es- 
to dos fuentes de lagrimas baxavan por sus me- 
sillas. Emprendía de nuevo el viaje , y á imi- 
tación de su Santo Patriarca , entonaba las víspe- 
ras , que seguía cantando con suma ternura , y 
devoción. Asi convertía los desiertos en tem- 
plos este nuevo Domingo , 6 por mejor decir, 
todo el mundo era templo para el , y todas 
sus criaturas imágenes que le ponían á la vista, 
la bondad , y grandeza de su Dios. 

Pues si con solo hablar de Dios abrasava , y 
SC abrasava,quando hablaría con Dios en la ora- 
ción , que dulzuras , que regalos , y favores no 

ex- 
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experimentaría en su corazón. El bien solía po* 

ner mucho cuidado en ocultarlos ; pero sin em- 
bargo se le traslucían en el semblante : pues 
los aféelos amorosos del corazón le salían co- 
mo destilados por los ojos en gotas olorosas, 
que el fuego de amor arrojaba en sus mcxillas. 
Decidme, Religiosos Padres , quantas veces no 
le visteis en el coro interpolar las voces con 
los suspiros , y los cantos con las lagrimas ; y 
en el santo Sacrificio de la Misa , ó Dios ! que 
devoción , que piedad no infundía , pues reu- 
nía en si á un mismo tiempo los aféelos del Cen- 
turión , y del Zaqueo ; y desde que consagra- pj r thu-¡ 
ba hasta que sumia eran sus dos ojos dos ma- d<vo* 
nantiales tan copiosos , que muchas veces se ad- Cl0n 9 * 

. . • , « i ternura 

vinieron muy mojados los corporales : mas que C o n que 
hombre parecía en el Altar un serafín abrasa- ctUbrava 
do. O ! Jesús divino , ó dulce Jesús , en en- ¡^£!J 
trando en aquel devoto , y humilde pecho le de la Mi* 
uniríais á vos , le daríais estrechos abrazos , le 
traspasaríais , mudaríais , y haríais como un 
nuevo Christo : bien asi como una nube en 
quien lanza el sol sus rayos , empapada toda 
en luz , por donde quiera que se mire , pare- 
ce un sol ; asi nuestro Venerable uniéndose 
• todo á Christo por el Sacramento , Christo le 
seria su forma. , su vida , su ser , su parecer, 
y obrar. De aqui provenia aquella hambre , y 
aquellos inexplicables deseos de llenarse al Sa- 
cramento. Bcvia aquel vino celestial , y comía 
aquel pan inefable ; y cuanto mas cernía , y 

£ mas 



Digitized by Google 



*"(34)* 

mas bevía mayor era su hambre , y mas ar- 
diente su sed ; y asi , ni las ocupaciones , ni los 
embarazos del camino , que suelen impedir al mas 
devoto , eran bastantes para que omitiese la 
celebración , como sucedió en este ultimo via* 
je á Madrid , que sin embargo , que al salir el 
sol tomava el camino la comitiva , celebró Mi- 
sa todos los dias sin causar por su devoción 
molestia á sus bienhechores. Tan intenso era 
el amor que tenia á Jesús Sacramentado. Pues 
á la Virgen , á esa santísima Reyna , y Empe- 
ratriz de los Ciclos , con que ternura , y de* 
vocion no la amaba ? 

Yo ya se que es necesario , y aun una 
misma cosa , ser hijo de Domingo , y ser de- 
voto de María ; y que á esta sagrada religión 
se debe en gran parte la ternura, con que ama 
el pueblo christiano á esta Señora. Pero nues- 
tro Venerable , entre los devotos fue devotí- 
simo , y entre los propagadores de su devo- 
ción el mas fervoroso. También se , que to- 
dos al pie de la Cruz fuimos en Juan recono- 
cidos por hijos de Maria ; pero este su devoto, 
reconociéndose indigno de este glorioso titulo, 
no quiso sino venderse por esclavo ; y aun es- 
to lo juzgaba sobre todo su merecimiento : y 
así lo que hizo fue poner á los santos por in- 
tercesores , ó medianeros para que le admitie- 
se en el numero de sus esclavos. Pudiera, se- 
ñores , manifestaros estos sus p iadosos , y hu- 
mildes aféelos , poniendo á vuestra vista la car- 
ta 
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ta de esclavitud , que se le ha encontrado ru- 
bricada con su misma sangre. Asi pues como ^iVcrr- 
los siervos miran á las manos , y semblantes rabie k 
de sus señores ; y á la mas leve insinuación, nuestra 
ó seña , se ponen en pie , y aprestan para f¿"*™ * 
obedecerlos ; asi fixaba á todas horas los suyos da con su 
en Maria , para hacer en todo , y por todo su P ro P'* 
santísima voluntad ; y como siervo fiel , y pru- sansrc ' 
dente no cesaba un punto de promover los fíe- 
les á su devoción ; y á juzgarlo preciso se hu- 
viera desangrado por aumentar el numero de 
sus esclavos. Todos vosotros sois testigos de 
esta verdad. 

Si con el día empiezan los elogios de esta; 
celestial Señora ; si por la noche , y á todas 
horas resuenan en nuestros oídos en vez de can- 
tares profanos , los dulces nombres de Jesús, 
y Maria , al zelo , y piedad se debe , de este 
venerable Religioso. O í Valencia , Valencia, 
con razón eres llamada Ciudad de Maria ; pe- 
ro que digo Valencia ? Cataluña , Aragón , y 
Castilla tienen igual derecho á este precioso re- 
nombre. Por todos estos Reynos andubo fun- 
dando cofradías , estableciendo rosarios , y re- 
partiendo sumarios de indulgencias , para que 
supiesen los tesoros de gracias , que se ganan 
con tan tierna , y saludable devoción. Pero pa- 
ra que no decayesen » con que encarecimien- 
tos no pedia á los curas , y alentaba a las Jus- 
ticias de los lugares ? Huye , huye , solia de- 
cir , el demonio , huye esa horrible fiera , y 
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escapa a todo correr , y no para sino muy le- 
xos de aquel recinto por donde resuenan los dul- 
císimos nombres de Jesús, y María; pero sien- 
do , les añadía , con piedad , y devoción , y 
acompañando con el entendimiento , y afeólos 
tiernos del corazón el sonido exterior de las 
voces. Ha ! que no puedo dexar de entristecer- 
me , al considerar como se reza regularmen- 
te el santísimo rosario. Hagan cuenta , solia de- 
cir , que no rezan. Deseaba que todos le reza- 
ran con la pausa , con la devoción , y reco- 
gimiento con que el mismo le rezaba ; y pa- 
ja que nadie pudiese alegar ignorancia , publi- 
co un libro , que explicaba el modo de rezarle 
con fruto. Que gusto era rezar en su compañía 
y ver como se preparaba ! Vaya rezemos , so- 
lia decir , y en aquellas palabras bendito es el 
fruto de tu vientre Jesús , tengamos intención 
de bendecirle » en la primer Ave María , tantos 
millones de veces , como gotas de agua han llo- 
vido , llueven , y lloverán ; en la segunda co- 
mo estrellas hay en el cielo ; en la tercera co- 
mo átomos hay en el ayrc ; en la quarta como 
Angeles , Serafines , y Santos hay en la glo- 
ria ; en la quinta , como criaturas hay en el 
mundo ; en la sexta como granos de arena hay 
en el mar ; en la séptima como gotas de agua 
hay en su seno ; en la octava como aves ha 
habido , hay , y habrá en los ayrcs ; en la no- 
na , como abejas han formado panales de miel; 
en la decima como corderitos han nacido, y 

na- 
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nacerán , que del Cordero Jesús nos vino todo el 
bien. Comenzaba luego á rezar , pero meditava 
al mismo tiempo ; y al contemplar los miste- 
rios dolorosos , sus dos ojos se convertían en 
dos copiosas fuentes : á las voces sucedían los 
suspiros ; y era tal á veces la ternura , que se 
veia precisado á suspender el rezo para dar al- 
gún desahogo á su corazón atribulado. Asi re- 
zaba , y quería rezasen todos ; y porque asi 
rezaba , le mirava María , no como esclavo, 
sino como hijo , y hijo muy querido ; le col- 
maba de gracia , y le cubría con su real , y pre- 
cioso manto. O dichosas Ave Marías , que de 
bienes habéis ocasionado á la Iglesia. O rosario 
enviado por María, puesto en las manos de es- 
te su siervo , que terror , y espanto no ha cau- 
sado al infierno ! Moyses con su vara no obró 
mayores maravillas en Egipto. El rosario era la 
poderosa arma , el escudo, y broquel de que' se 
armaba este generoso soldado : esta era la ban- 
dera , que enarbolava al entrar en las batallas, 
la que le alentaba en los combates , y la que 
le librava de los riesgos. Armado de Ave Ma- 
rías empezó la guerra este generoso soldado 
contra el desorden , y la ignorancia. 

Lamentable es ésta sin duda en el día; 
pero era mucho mayor quando este zeloso Va- 
ron comenzó sus apostólicas tarcas. Una san- 
grienta , y civil guerra había ocasionado los 
mayores desordenes en este Rey no. Dividida 
la nobleza en bandos , los ciudadanos se ar- 
ma- 
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maban contra los ciudadanos , y hasta en el mis- 
mo seno de las casas logró introducirse la fa- 
tal discordia : de modo , que la venganza mu- 
chas veces se llegó á cevar en la propria san- 
gre , y con ciego furor gustaba verla derrama- 
Tomar mada por todas partes. Los caminos públicos 

injusta- cstaDan poblados de bandoleros , los asesinos 
mente las . r . • « i_ ti 

armas en eran s »n numero , y ninguno de ellos se halla- 
unaguer- ba sin protector. La Justicia vino á caer de su 

"armar- uono » Y cas * postrada por tierra gemía co- 
se el hem ™o todos los demás debaxo del desorden , y 
bre con- anarquía universal. El transtorno del orden ci- 
fra st, v j¡ ocas j ono otro ¡g ua i en c \ santuario. Las 

facciones se apoderaron del templo santo. Los 
^Ministros , que debian serlo de la paz , no lo 
eran sino de la discordia : el ruido de las ar- 
mas ahuyentó las ciencias , y entrándose en su 
lugar la ignorancia llegó á apoderarse de la ma- 
yor parte del clero , sepultando entre sus tinie- 
blas á los que debian ser la luz del pueblo. Las 
ovejas se vieron por muchos años sin Pastor, 
que las guareciese , y la Ley de Dios se iva ol- 
vidando enteramente. 

Pero Dios que permite los males , envió 
sin duda en un tiempo tan calamitoso á este 
nuevo Esdras para remediarlos. Quien se per- 
suadiría , fieles , que aquel pobre Frayle que 
veíais pocos meses ha por esas calles apoyado 
en una cayada , con el rosario en la mano hu- 
milde , y amable de condición , sencillo en las 
palabras , sin amigos , y sin valedores , era el 

he- 
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Jicroc , que tenia destinado Dios para remedio 

de estos graves males ? O quan cierto es , que 
lo que el mundo desprecia , elige Dios para re- 
medio del mismo mundo. Envió desde el Ciclo 
al suelo su espíritu sobre su humilde ,y peque- 
mielo discípulo , y armado asi , le mandó mo- 
Ter sangrienta guerra contra la ignorancia , y 
desorden. Y este generoso cachorro de la raza 
de aquel mastín , que envió Dios á su Iglesia 
en el siglo trece , empezó á dar tales ladridos 
que despertó del letargo á las centinelas de Is- 
rael , ahuyentando al lobo infernal , y sacando de 
entre sus garras muchas ovejas , y corderos, 
-que tenia ya asidas esta horrible , y espanta- „ 

A r. ¿ . • j' Declara- 

ble fiera. Asi como un generoso mastín rodea „ elVcm 

á todas horas el rebaño , que está á su cargo, nerable 
de miedo que los lobos no hagan en el alguna 
presa ; asi este grande hombre rodeó por el f en ""1 
espacio de su larga vida , velando noche , y corrup- 
ta y las ovejas del rebaño de Jesu-Christo : en cion * 
donde los lobos confiavan mayores presas , allí 
era mas frecuente ; en donde eran mas repeti- 
dos los asaltos , mayores sus ladridos ; en don- 
de lograban hincar el diente , y causar una ve- 
nenosa mordedura , allí acudía luego á lamer- 
la , y curarla con su suave lengua. 

Y asi toda Valencia era socorrida , y 
servia de pulpito á este grande hombre en las 
calles , en las esquinas , en el hospital : en la 
galera , en tas cárceles , en la casa de miscri- 
cordia , en la plaza , y en todas partes derra- 
ma 
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maba, á manera de nube rocíos evangélicos so- 
bre todos. Su predicación era tan apostólica en 
las aldeas , como en las ciudades mas populo- 
sas , pues atendía , no al terreno en donde po- 
nía los pies , sino al cielo para donde quería 
las almas. A la manera de aquel otro sol en 
cuyas alas vio Malaquias , que iva la medicina 
de las gentes ; asi andaba por todas partes en 
busca de necesidades : ni de dia , ni de noche 
le dexaba sosegar el ardor de su zelo ; antes le 
Su zelo tenia tan sediento , y con una hidropesía tan 
ardknte, amorosa , que quanto mas almas lograba para 
Dios , tanto mas le crecía , y aumentaba. 

Una de dos , ó el Padre Fcrrandiz era for- 
mado de otro barro , que digo barro » ó sus 
miembros , muslos , ó arterias eran de duro, y 
acerado bronce , ó la providencia le conservó 
por tantos años milagrosamente i porque ni la 
hambre , ni la sed , ni el frió , ni el calor pa- 
rece tenían imperio sobre su cuerpo ; y es que 
su heroica caridad , y ardiente zelo le hacían 
superior á todo , y como mediase la salud de 
sus próximos se olvidaba enteramente de si. 
Su heroí- TJnas veces caminaba de noche entre esperas ti- 
Christhh* n ' e ^ as * Y copiosas lluvias; otras en los. días 
tu forta- mas claros del verano , sin que los ardores del 
sol le detuviesen un punto i y llegando á al- 
gún pueblo , quando parece , que debía tomar 
descanso , ivasc á la Iglesia , y postrándo- 
se á los pies de Jesús Sacramentado se que- 
daba orando por un buen espacio , y luego en- 

car- 
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cargaba tocasen la campana para que acudiesen 

á oírle la divina palabra. Tendía en nombre de 
Dios este divino pescador las redes de parte de 
noche , y luego , ó bien se quedaba en la Igle- 
sia , ó se salía á buscar quien le acogiese por 
amor de Dios. O noche ! tu , que con tu silen- 
ció parece que convidas á todos los mortales al 
reposo , y á reparar con dulce , y blando sue- 
ño los ya cansados miembros de las fatigas , y 
trabajos del dia ; no es asi , que este Venera- 
ble Religioso , como superior á toda humana 
flaqueza , pasaba las mas de tus horas en alta 
contemplación con su Dios ! Asi las solia pa- 
sar i señores , y para esto se retiraba , ó en un 
rincón de la Iglesia del lugar en donde pre- 
dicaba , ó como os he dicho , en la casa de 
algún vecino , que por amor de Dios le reco- 
gía. Al amanecer del dia siguiente , después de 
haber celebrado el santo Sacrificio de la Misa, 
sentábase en el confesonario , donde á veces 
permanecía fixo, c imobíl todo un dia sin co- 
mer , ni bever , como que no era otra su co- 
mida , y bevida , que la de ganar almas para 
Jesu-Christo. Levantábase al fin , y compadeci- 
do el compañero , viéndole macilento , y á su 
parecer desmayado , le rogaba encarecidamen- 
te i que tomase algún sustento ; y después de 
muchas instancias no podía lograr sino que co- 
miese alguna poca fruta ; y esto no siempre, 
que veces hubo , que levantándose del confe- 
sonario, se pasó como cnagenado á otro lugar 
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sin tomar ningún alimento. Este tenor , y ri- 
gor de vida observo por espacio de muchos años, 
y aun en su ultima vejez , arrastrando como 
solemos decir, los pies por los caminos , ó co- 
mo podía continuo sus apostólicas tarcas. Ro- 
gábanle con muchas instancias , que descansa- 
se por algún tiempo en el Convento , y res- 
pondía : no , que temería mi condenación si 
asi lo hiciese , pues en mi aun estando en el 
vientre de mi madre , han sucedido cosas ex- 
traordinarias. Era de bronce , ó de carne hu- 
mana , señores ? De carne humana era , y hom- 
bre de suyo frágil, y miserable como nosotros. 
Pero , Religión santa , sola tú puedes formar es- 
tos héroes. Gracia victoriosa del Salvador , tu 
sola puedes elevar al hombre sobre si mismo, 
y darle un vigor , y esfuerzo tan extraordina- 
rio : tu sostenías , alentabas , inflamabas , y 
abrasavas á este nuevo Apóstol : tu eras la que 
le hacías andar de pueblo en pueblo , y aun la- 
mentarse porque no predicaba en todos á un 
mismo tiempo. O Dios mió ' exclamaba fre- 
cuentemente , la mies es muclia , y se des- 
perdida por falta de segadores. O Bondad ine- 
fable ! quisiera poderme hallar a un mismo tiem- 
po en mil pueblos , para predicar , y enseñar 
z-uestra santa Ley. Muy malo debo de ser , pues 
no muero de pasión de animo , al ver los mu- 
chos que se pierden por su ignorancia. Esta con- 
sideración le afligía , atormentaba , despedaza- 
ba las entrañas , y le hacia derramar rios de 
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lagrimas. O lagrimas verdaderamente dignas de 

un San Pablo! 

Aora pues , si para mover es necesario es- 
tar movido ; si un afligido nos aflige , y uno 
a quien vemos llorar , naturalmente nos en- 
ternece , y saca lagrimas de nuestros ojos : es- 
te siervo de Dios penetrado de estos sentimien- 
tos , puesto en el pulpito , con sus palabras, 
voces , y gemidos , que fruto no haría ? En 
efefto , Dios bendecía su predicación , y da- 
ba á su voz una virtud eficaz , y poderosa. Ca- 
da palabra suya era una penetrante saeta que 
traspasaba de medio á medio los corazones: 
cada voz un espantoso trueno , que hacia estre- 
mecer , y temblar el auditorio , y caer quebran- 
tados por el suelo los mas robustos , y empina- 
dos cedros : mas estas tempestades ivan casi 
siempre acompañadas de lluvias , que ablanda- 
van, y bolvian en fértiles los terrenos mas ári- 
dos , c incultos. Lloraba , y movia con esto á 
llanto á sus oyentes , dando claras señales de 
ello un rumor de penitentes gemidos , que al 
fin de la platica se oian , como arrancados de 
lo mas profundo de los corazones para desaho- 
go de su dolor. Quántos escandalosos fueron 
después el excmplo del pueblo ? Quántas de 
aquellas mugeres , que son la vil añagaza de la 
juventud se retiraron á llorar como unas Ma- 
dalcnas ? Quantos salteadores , quantos asesinos, 
cayéndoles á los pies toda su braveza, y de- 
testando su mala vida se reduxcion á pasar el 
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resto de sus días en la soledad , vistiendo un 

humilde habito de hermitaños ? Veíanse mejorar 
las costumbres , cesar los escándalos , y esas 
enemistades , y discordias , que son la peste de 
las ciudades , y aun de los reynos enteros. Eran 
tan copiosos , por decirlo en una palabra , los 
frutos de sus misiones , que en una de ellas 
llegó á decir : Si hubiera Tenido desde Valen- 

?"e"ba aa * esta m * s * on * atado a la cola de un caba- 

nu/stro Uo , el pecho por el suelo , y la lengua por es- 

Venera- pinas , no era yo digno de que su Divina Ma* 

torts de g™tad me hubiera hecho tantos beneficios , pues 

Dios y y han salido tantos de mal estado. Pues si tal fue 

el bien c l fruto de esta sola misión , qual no debió de 

espiritual scr c j de tantas como hra) en Barcelona , Za- 

froximos ragoza , Madrid , y otras ciudades, y pueblos? 
Dios justo remuncrador de sus trabajos lo sa- 
be ; pero lo que yo puedo aseguraros es , que 
apenas se pueden contar los que confesó , que 
en sus pasadas confesiones habían estado callan- 
do pecados mortales por vergüenza ; y que son 
muchos los que confesó , que en su ultima en- 
fermedad , y aun después de recibidos los san- 
tos Sacramentos , eligieron antes (que hor- 
ror ! ) aventurar su salvación , que pasar por 
la vergüenza de manifestar sus llagadas con- 
ciencias al confesor. 

Tantas , y tan repetidas conversiones , con 
qué jubilo , y regozijo no se celebrarían en la 
corte celestial ? pero en qué pavor, y espan- 
to no pondrían al infierno ? Bramava Satanás 

de 
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de rabia , y cada nuevo laurel con que ceñía 

su frente este valeroso soldado de Jcsu-Christo, 
era un tormento inexplicable para su altanero 
espíritu : tan multiplicados triunfos eran un nue- 
vo infierno para su orgullo ; y como se mul- 
tiplicaban á todas horas , del mismo modo su- 
bía de punto su sobervia ; y asi enfureci- 
do , por todos los lugares le iva dando buel- 
tas , y rebucltas al rededor rugiendo como 
león furioso , y buscando modo como tragár- 
selo. Armase , y hace que se arme todo el in- 
fierno contra este soldado venturoso de Jcsu- 
Christo. No , no hay mar tan bravo , y bo- 
rrascoso i ni tan furiosamente combatido de los 
vientos , que iguale á las tempestades , y tor- 
mentas i que yendo unas olas , y viniendo 
otras i movían atizados de su rabia los munda- 
nos. Mundo ingrato , que nunca dexarás esa tu 
perversa condición ! que siempre has de ser tu 
el que labres , pero á golpes amargos de mar- 
tillo , las piedras para el santuario ! Si , almas 
santas. Jesu-Christo ya os lo previno diciendo: 
si á mi me han perseguido , también os per- 
seguirán á vosotras. 

En efecto vemos , que desde el principio 
hasta el fin de la carrera , la adversidad sigue, 
y persigue á la virtud , como la sombra á un 
cuerpo rodeado de luz ; y según crece en los 
corazones el amor de Dios , crecen también 
los trabajos : asi el virtuoso no piense , que 
han de tener fin sus calamidades en esta vida, 

que 
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que cíe unas pasará á otras , y después de amar- 
gas noches , le esperan días tristes , y lamen- 
tables , como lo experimentaba aquella enamo- 
rada esposa figura del alma santa. Según esto 
ya no debéis estrañar , que nuestro Venerable 
asi en las ciudades , como en los caminos , y 
en la soledad misma se viese cercado de peli- 
gros por todas partes ; ni que aqui le apalea- 
sen , allá le envenenasen , y acullá manos sa- 
crilegas le maltratasen , y golpeasen ; ni que 
esos , que llamamos poderosos aguzasen sus len- 
guas como saetas para herirle , ó zaerirle ; ni 
que unos le llamasen vago , otros hipócrita , y 
perturbador de la paz publica, hasta llegar á que- 
xarse de él al General , y al Magistrado civil , y 
aun á delatarle al Santo Tribunal de la Inquisi- 
ción. Cómo lo hemos de estrañar , sabiendo , que 
estas son las comunes armas de que se vale el 
astuto dragón para impedir , y embarazar en 
sus conquistas á estos agigantados Héroes de 
nuestra Religión ? Pero visteis como la aurora 
al amanecer va disipando poco á poco las som- 
bras, y tinieblas, y saliendo luego de impro- 
viso el claro sol las disipa enteramente , sin 
quedar rastro de ellas en todo el orizonte ? Asi 
Dios , defendiendo á este su amado hijo , ha- 
cia que su inocencia se viese á toda luz , que 
las quexas se reputasen por calumnias , que sus 
enemigos quedasen corridos , y confundidos, 
y todas sus trazas deshechas , y quebradas. 
Pero no por esto desistia Satanás de su de- 

pra- 
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.pravado intento : armábale nuevos lazos ; y 

quando mas no podía , se trasformaba en An- 
gel de luz , se insínuava con razones aparentes 
y pretextos especiosos en las mismas almas de 
los buenos , y aun de sus mayores amigos. No 
advertís , les decia , que un Religioso en nin- 
guna parte está mejor , que en su Convento ? 
no le veis predicar de noche ? lo hacia asi Jesu- 
Christo ? mirad como se va haciendo singular; 
y no será esto un efetto de su orgullo , y so» 
bervia ? Con estas , y otras semejantes astucias, 
ó Dios omnipotente í quántos males , no hizo 
Satanás ! quántos males ! No lo estrañeis. Dios 
permite muchas veces , que hasta los santos se por Sat+ 
labren unos á otros la corona i porque aunque nas con " 
es uno el camino , son diversas las sendas que 
dirigen al ciclo. Cada uno juzga , que la que 
sigue es la mejor ; y de aquí nacen las disen- 
siones , y contradicciones , que solemos obser- 
var aun entre los mismos santos. 

Pero lexos de desistir nuestro Venerable de 
su ministerio por estos que conocía ser ardides 
del demonio ; al contrario se inflamaba , y en- 
cendía mas contra su infernal saña. Obedecía si Ohedieñ* 
al mas mínimo mandato de sus superiores , pe- ™f 
ro con el sacrificio de la obediencia se prepa- hie a ms 
raba para conseguir nuevos triunfos. Veía des- superior 
cargar sobre si el no merecido azore , pero le w * 
sufría , y aun le besava ; y ya que había da- 
do lugar al desenojo, oponía artes á artes. Ins- 
taba Satanás que le pusiesen una mordaza en la 
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lengua ( la aborrecía mas que Filípo la de De* 

mostenes » y Clodia la de Cicerón ) pero al 
mismo tiempo este siervo del Señor , pedia con 
humildad le permitiesen continuar sus apostóli- 
cas tareas. A los cargos , que le hacian , que 
descargos no daba tan humildes , y propios de 
un varón apostólico ? Es posible , solia respon- 
der , que se me prohiba exercitar el fin prin- 
cipal de mi instituto ? Y porque ? porque pre- 
dico de noche: pues San Pablo no predicaba? 
Porque predico por calles , y plazas ; y qué otra 
cosa hacia Santo Domingo ? hago en esto mas 
que seguir las huellas de nuestros mayores ? y 
por esto se amenaza á mi boca con una fuerte 
mordaza ? Veo el mundo perdido , y quiero 
trabajar para su remedio : qué delito hay en 
esto ? para qué fui llamado á esta sagrada re- 
ligión ? porqué profesé este santo instituto ? Y 
con esto concluía suplicando , que por amor de 
Dios le permitiesen consagrarse del todo al ser» 
vicio de sus próximos. 

Con tales razones aplaca las tormentas , y 
logra salir de nuevo al campo de batalla con- 
tra el demonio ; el qual , como ve , que de na- 
da le sirven sus ardides , y astutas trazas , bra- 
ma de corage , y le declara abierta , y cruda 
guerra , brazo á brazo , y fuerza á fuerza* 
amedréntale con horribles visiones , descarga 
Venccu— sus desapiadadas manos sobre este nuevo Job, 
cion wsj- j c nJcre j jj criie i mente# TJnas veces le 
del . \ o m 

Demonio, arroja en las azcquias , otras en los nos , ya le 

ha- 
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hace dar terribles caldas , ya le introduce en 

intrincadas malezas , ya le conduce , y pone en 
altos precipicios para despeñarle , y acabar 
con el de una vez , pero el humilde siervo le- 
vantando sus ojos al ciclo , niega, suplica , llo- 
ra , se lamenta , y clamando en alta voz , Dios 
mió, dice , cese ya tanta tribulación : no 
me desampares. Que no le desampare ha di- 
cho ? ha Christianos , que un nuevo temor es- 
tá ya asaltando el corazón de este varón jus- 
to , y va á derramar sobre el un dolor , y amar- 
gura intolerable. Se ve por todas partes cer- 
cado de peligros , y que cada paso es un 
tropiezo , y empieza á rezelar que sus pecados 
pueden ser la causa. Examina , y pesa en la 
justa balanza de su conciencia todos sus pensa- 
mientos , palabras , y obras ; y como es tan- 
ta su humildad , se cree digno de la ira de 
Dios. Allí era el afligirse , y acongoxarsc de 
nuevo , y buscar todos los medios posibles pa- 
ra aplacarle. 

O que terrible estado este ! Un justo pues- 
to en estas angustias es á un mismo tiempo dig- 
no de envidia , y compasión. De envidia ? si, 
mortales , de envidia. Yo ya se , que los mas 
de vosotros al ver tan maltratada , y persegui- 
da la virtud , llegáis hasta vacilar en la fe. 
Abunda el mundo de gentes , que opinan co- 
mo los amigos de Job , los q nales como con 
su debil discurso no penetran los altos desig- 
nios de la providencia , se arrojan , ó á conde- 
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nar la Inocencia , ó á blasfemar de la sabidu- 
ría , y gobierno de nuestro Dios. Esto pende 
de que se fian de sus luces , y no quieren regis- 
trar las santas Escrituras , que si las registraran, 
en ellas encontrarían el hilo que los sacase de es- 
te que juzgan insuperable laberinto. Dios des- 
de su alto ciclo mira , y se complace de ver á sus 
amados en estas penosas luchas ; y aunque ex- 
celso no dexa de atender desde su elevado 
trono lo humilde , y lo pequeño. Alto es Dios, 
. dice San Agustín , pero si te ensoberveces , huye 

de San ^ e tl ySl te numi ^ as > baxa * Y porqué es- 
A$u>ün. to ? porqué ? porque es excelso , dice , y mi- 
ra las cosas humildes , y conoce las altas des- 
de lexos : mira las cosas humildes para ensal- 
zarlas : conoce de lexos las altas , esto es , las 
sobervias para abatirlas. Permite no obstante 
algunas veces , que el orgullo triunfe de la humil- 
dad , la altanería de la modestia , la maldad 
de la inocencia ; pero nunca es mas miserable el 
Sobervio , que quando triunfa de este modo , y 
nunca es mas propicio Dios al humilde , que 
quando le dexa padecer. Quando el justo se juz- 
ga mas desamparado , entonces está mas asisti- 
do : quando se persuade que Dios se hace sor- 
do á sus ruegos , entonces es mas piadosamen- 

Lj i v¡r ~ te escuchado. Son necesarios estos trabajos , y 
tua se a- x . . ' . J 

secura, y persecuciones a los buenos , y por eso se los 

*un se envía Dios. Si en la vida espiritual fuera todo dul- 

mejora zura sc amarían los justos á sí , y no á su 

con ¡os t~\. i . . , 

trabajos. Vios , que es la mayor miseria , que puede su- 

ce- 
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cederles ; si no se viesen contrastados, y com- 
batidos del grave peso de las persecuciones se 
gozarían con una vana alegría , y se cnsobcr- 
vecerian como Adán en el paraíso. La prosperi- 
dad arruinó á Salomón ; y el ayuno , la desnu- 
dez , y la persecución continua subió á Elias 
sobre un carro de fuego. Por lo mismo es pre- 
ciso , que males , y bienes vayan alternando, 
y que las tristezas moderen las alegrías , para 
que asi con esta variedad de opuestos sucesos, 
como con iguales contrapesos las almas perma- 
nezcan suspensas , y equilibradas sin extraviar- 
se á ninguno de los vicios. Con las persecucio- 
nes se arraiga en los corazones la humildad, 
que es el cimiento de toda virtud. Y asi como 
las semillas arrojadas en la tierra , y metidas 
debaxo de los sulcos , si las soplan ayres apa- 
cibles , y el tiempo templado las ayuda , bro- 
tan con brevedad , pero con la misma se mar- 
chitan ; mas al contrario , si los cierzos , y es- 
carchas endurecen el suelo , echan raices acia 
abaxo , y á su tiempo producen sazonados fru- 
tos ; asi ni mas , ni menos los virtuosos , si so- 
pla el viento favorable , y suceden todas las 
cosas á medida de su paladar , vienen á pensar 
altamente de si , se ensobervecen , y haciendo 
alarde de sus proezas , se marchitan aquellas 
primeras semillas de virtud , que aun no estaban 
bien arraigadas : pero si se ven perseguidos, 
y acosados á todas horas , piensan baxamente 
de si, desconfían de sus fuerzas , se humillan, 
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y abiten en la presencia de Dios , reconocen 

su miseria , imploran sus auxilios , y se arrai- 
ga en sus almas la humildad , para dar des- 
pués mas copiosos , y sazonados frutos. Míra- 
los Dios desde su alto trono asi humillados, y 
abatidos , y entonces los ensalza : luego que los 
vé acrisolados con el fuego de la tribulación, 
les descubre todo su amor , rompe los lazos 
de sus enemigos , los engrandece , y glorifi- 
ca. 

Esta providencia especial con que Dios go- 
bierna á los justos es una de las cosas mas no- 
tables en la Vida de nuestro Héroe. Tenia Dios 
contados todos los cabellos de su cabeza , y 
no quería que siquiera uno pereciese ; y asi 
sus ojos estaban siempre abiertos , sus oídos 
siempre atentos para escuchar sus ruegos ; y 
aun mas : mando á sus Angeles , que le di- 
rigiesen en todos los caminos , y que le libra- 
sen en qualquier riesgo , que le viesen. Estos 
le levantaban quando caía , éstos le servían de 
guia quando perdía el camino , éstos eran sus 
fieles compañeros en las noches lóbregas , y 
obscuras , y en todo lugar estaban tan atentos 
para conservarle , como lo estaban los inferna- 
les espíritus para perderle. Pero qué digo yo 
los Angeles ? la misma Emperatriz de los cic- 
los tomó para sí csrc cuidado. Luego que se 
veía en algún confliclo la invocaba , y acudía 
esta celestial Princesa , y espantando á los demo- 
nios , y ahuyentándolos dexabaconsu celestial 
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visita fortalecido , y consolado á su siervo : por 

cuyos sucesos vino á tener tal confianza en la 
providencia de Dios , que á veces emprendía 
cosas tan arduas , que sorprendían á la pruden- 
cia humana. Ni las aguas , ni los truenos , ni 
la lobreguez de la noche , ni los ríos caudalo- 
sos eran bastante causa para que dexase de po- 
ner en execucion sus piadosos intentos. Pero 
cómo lo habían de ser , si ni los rios le detie- 
nen i ni le moja el agua que cae en precipita- 
das , y copiosas lluvias , ni mojan tampoco , ó 
misericordia de mi Dios ! á aquellos que le acom- 
pañan. Hay , ó no providencia en el Señor, 
pregunto yo aora ? Mira desde los ciclos á los 
suyos , ó no los mira ? O bondad inmensa ! Pe- 
ro , ó poca fe de los christianos ! No solamen- 
te libra Dios á sus siervos de los lazos del de- 
monio , sino que es también su escudo , y fuer- 
te adarga. Caerán mil á su lado , y diez mil 
á su diestra , y el justo se mantendrá siempre 
en pie. Andará seguro sobre el áspid » y ba- 
silisco y y hollará al león , y al dragón; 
pues por lo mismo que los justos esperan en el 
Señor , el Señor los libra % y protege hasta en- 
grandecerlos , y colmarlos de aplausos , y de 
gloria aun en este mundo. Que acaso tenemos 
un Dios escaso en sus dones ? tiene limites su 
bondad? los tiene su pode i ?nada menos :á quien 
dá es con abundancia , unas gracias siguen á 
otras , y las derrama á veces como solemos de- 
cii á manos llenas sobre los suyos. Si el mun* 
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do los abate , Dios los ensalza ; si el demonio 

se empeña en persuadir que son hipócritas , Dios 
en manifestar su virtud , para que su fama , y 
reputación bucle á pesar del infierno por todas 
paites. 

Bien claro se vio esto en nuestro Venera- 
ble ; pues á pesar de tantas contradicciones 
prevaleció la fama de su santidad en tanto gra- 
do , que todo este Reyno estaba persuadido, 
que este fiel Samuel era Profeta del Señor. Y 
lo era en verdad. O almas dichosas ! Decid, 
decid muchas de vosotras á quien debéis esa 
feliz suerte de que aora gozáis , viéndoos coro- 
nadas de luz i y de gloria ? Mas oid , señores. 
No tienen muchos de los mortales rubor para 
pecar • ó fragilidad lamentable ! y le tienen 
muy grande para descubrir sus pecados al con- 
fesor. Se postran á sus pies , y no arrojando 
por vergüenza el mortal veneno , se levantan 
aun con mayor dolencia , que la que tenían. 
Funesta desgracia ! situación horrenda ! La tria- 
ca es para estos mortal veneno , y su dolen- 
cia incurable , si el cielo para curarlos no en- 
vía del cielo algún Profeta ; porque los con- 
fesores después de mucho estudio » y oración 
apenas sabemos distinguir entre lepra > y lepra, 
y si esta no se manifiesta , no podemos apli- 
carle la medicina. Pues decidme aora : si lle- 
gase uno de estos á un confesor que le dixese: 
hijo mió , qué es lo que haces ? que vergüen- 
za es esa 2 cómo me callas este pecado ? di, 

no 
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no le cometiste ? no fue en tal lugar ? no fue 

en tal ocasión? ó ! que fortuna me diréis, qué 
dicha ! Pues sabed , que un confesor como 
este era nuestro Venerable. Se veian los peni- z>ón de 
temes sin saberlo á los pies de un Profeta , y profecía. 
á vista de este prodigio los pecadores mas em- 
pedernidos se convertían en blanda cera ; y le- 
vantándose de sus pies clamaban : este Padre 
es Profeta del Señor ; venid , y lo veréis , pues 
me ha adivinado todo quanto he obrado , y ma- 
nifestado todos los pecados desde el primero 
hasta el ultimo que he cometido. 

Y no solo en el confesonario concedía Dios 
esta gracia á este nuevo Vicente ; también se 
la concedía en el pulpito , poniéndole á la vis- 
ta lo pasado , lo presente , y lo venidero. Se le 
veía mudar el rostro, encendérsele, c inflamár- 
sele , hacer una breve pausa , y luego anunciar 
cosas venideras , ó hablar de las ocultas , ó re- 
servadas con mayor seguridad , ó certeza, 
que si las tuviera presentes. Hijos no vayáis 
mañana a los toros , dixo predicando una no- 
che , os lo ruego encarecidamente por Maria 
santísima , porque sucederá una de las mayores 
desgracias , que han sucedido en semejantes di- 
versiones. Y al dia siguiente se desplomó un 
tablado de la plaza de los toros , que ocasio- 
nó muchas lagrimas , y lamentos. 

Con estos , y otros sucesos se grangeó tal 
crédito , y reputación , tal respeto , y reveren- 
cia , que ya casi todos le oian como á un le- 
ga- 
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gado , y embaxador del altísimo. Mas como no 
buscaba en los sermones su propia gloria » sino 
la del soberano Monarca , que le habia elegi- 
do para tan alto ministerio , su predicación no 
iva acompañada ni de aquellas flores vanas , que 
desperdicia el viento , ni de aquellas fábulas 
inútiles que solo agradan por el sonido exte- 
rior de las voces , ni de aquellas afectadas an- 
titheses , y metáforas violentas , que regalan, 
ó por mejor decir atormentan los oídos , ni de 
anagramas , y equívocos insulsos que solo sir- 
ven para embelesar á los necios. Predicaba si 
a Christo crucificado. No se le oian en sus ser- 
mones sino voces sencillas , llanas , claras , y si- 
miles proporcionados á la capacidad de sus 
oyentes , porque no quería sino enseñar el 
camino de la salud. Pero quien creerá que es- 
te modo tan útil , tan necesario , y tan propio 
de la cathedra del Espíritu santo estaba casi 
enteramente olvidado. O ! cómo puedo sin llo- 
rar renovar tan triste memoria ! Iglesia santa, 
Dioclecíano , y Maximiano , descando tu rui- 
na te hicieron gloriosa , y tus ministros , que 
debían propagar tu gloria , han sido tus mayo- 
res perseguidores. Los mismos , que profana- 
ban el santo ministerio de la predicación eran 
reputados por hombres grandes , y los que en- 
señaban , y predicaban el Evangelio como los 
Apostóles , por necios , N e ignorantes. Por tal 
reputo un hombre doclo al Venerable en uno 
de sus sermones. Bien puede ser santo este pa- 
dre 
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dre , decía hablando consigo mismo , pero doc- 
to , ni literato no lo es. En esto hace de re- 
pente una breve pausa el Venerable , y encen- 
. diendosele el rostro , prorrumpe en estas pala- 
bras. Hijos , pocos me entenderéis , pero me es Suceso 
preciso aora remontar el estilo para desenga- partía** 
ño de uno que me esta oyendo , y para que en Ur * 
adelante no se arroje temerariamente a juzgar 
quien es docto , o no lo es : y luego empieza 
á hablar de los misterios mas sublimes de nues- 
tra Religión con tal profundidad , y alteza, 
tal propiedad , y decoro de palabras , que ad- 
mirado el que poco antes le había despreciado 
dixo entre si : qué es esto que me sucede : es 
hombre , o es Angel el que habla ? Basta , di- 
xo á este punto nuestro Venerable , dirigiendo 
ya sus palabras al auditorio , basta , que ya, 
gracias a Dios se ha logrado el desengaño. Figu- 
raos , señores , qual quedaría el hombre al con- 
siderar que aquel Religioso de quien acabava 
de hacer un juicio tan poco favorable , le está 
penetrando el corazón, y registrando uno á uno 
sus movimientos. Lo que hizo fue tener á nues- 
tro Venerable por un Apóstol , oírle todo ató- 
nito , y derramando por sus ojos muy tiernas 
lagrimas. Ved si con razón era tenido nuestro 
Venerable por Profeta. Queréis todavía mas 
pruevas ? os las voy á dar todas ellas ciertas, 
y convincentes. Puedo deciros , que Dios le 
avisaba las necesidades , y secretos males , que 

H ha- 
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había que remediar en los pueblos. Podéis de- 
sear mas ? Pues oid. 

Es Dios tan misericordioso , que da á ve- 
ces bienes por males , y ama á los mismos que 
le ofenden , busca á los que le huyen , y en 
lugar de descargar indignado el azore de su 
ira , derrama á manos llenas sobre nosotros sus 
misericordias. Nos rodea, nos solicita , nos da 
continuas aldabadas en el corazón , y si aun 
asi persistimos obstinados , ó nos llama por si 
propio i como á Pablo , ó nos mira con ojos 
de misericordia como a Pedro , ó envía para 
curarnos algún Profeta , como á David. Esta 
solicitud amorosa , y en todos tiempos obser- 
vada de mi buen Dios , experimentaron muchos 
de los fieles en estos nuestros días , viéndose 
buscados, y hallados de nuestro Venerable que 
como otro Natán los iva á despertar de su pe- 
sado letargo. Presentábase en los pueblos, se 
subía al pulpito , y como no se hallasen en 
la Iglesia los pecadores , que buscaba , iva á 
predicar a las puertas de su propia casa ; pero 
si se hallaban , luego con sobresalto de estos, 
y admiración de todos exclamaba : gracias a 
Dios , que esta en el auditorio el alma que bus- 
co ; y proseguía : en tal confesonario me senta- 
re a confesar en acabando el sermón, SenraJo que 
era,vciiais que llegaba á sus pies alguno de los 
dichos pecadores, y sin haberle visto jamás ,y sin 
poderle ver aun entonces el rostro , por llevarle 
del todo cubierto , saludábale nombrándole por 

su 
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su piüpio nombre , y luego añadía ; Hay quan* 
to me cuestas : Tengo enviado de la Aladre de 
Dios a sacarte del mal estado en que vives , y 
sin darle lugar á que hablase , le iva manifes- 
tando lo que solo Dios , y el penitente sabían. 

Mas no no solo era poderoso desde el pulpito 
en palabras , que también lo era en obras , pues 
en la cathedra donde como oráculo profetizaba, 
era al mismo tiempo teatro en que obrava ma- 
ravillas ; y no parecía sino que Dios había 
puesto las llaves del cielo en sus manos , co- 
mo en las de Elias para que le abriese , y ce- 
rrase á su arbitrio , porque dexarse ver en los 
pueblos , y suspender Dios el azote del castigo era 
una misma cosa. Llegó en cierta ocasión á Ca- 
banes Villa bien conocida en este rcyno ; y fue 
su llegada tan á tiempo , que en un instante 
se vio cercado de la mayor paite de sus mo- 
radores que atribulados, y postrados á sus pies 
clamaban en alta voz por socorro. Padre , le de« 
cian , que estamos reducidos á la mayor mise- 
ria , y va todo el pueblo á perecer : el cielo 
ha mucho tiempo que nos está negando el agua, 
de modo que aun para bcver tenemos que sa- 
lir á dos leguas de distancia. Los campos se nos proJ . . 
secan por momentos , y nuestros votos , y pie- SU ccjlio 
garias son inútiles. Si hijos ( les responde con tn Cuba- 
aquella dulzura tan propia de su piadosa alma) n€S * 
si , yo me empeñare con la Virgen , y se lo pe- 
diré con todas veras , para que su divino hijo 
por su intercesión os consuele i pero me haléis 

Ha de 



* (6o) * 
de dar palabra de salir en procesión por las tar- 
des de los dias festivos , rezando su santísimo 
Rosario, Alas aora venid a oirme , que os quiero 
predicar. Convocase la gente , y encaminándo- 
se al templo empieza la rogativa , y luego el 
sermón. A la mitad estaría quando exclama di- 
ciendo : pequeñuclos , y doncellas inocentes, 
jpedid vosotros agua a nuestro Señor. O porten- 
to ! El cielo estaba raso , y sereno por todas 
partes , y en un punto se obscurece , y se llena 
de nubes , que empiezan á dar de si una abun- 
dante , y apacible lluvia. Fieles , que momen- 
to aquel tan feliz para aquellos pobrecitos. Un 
gozo universal se apodera de sus almas, y mo- 
viendo apresuradamente sus lenguas hacen reso- 
nar á bendiciones todo el templo. Ya no pueden 
contenerse , ya se levantan , y se dirigen á la 
puerta , porque quisieran dar también este placer 
á sus ojos ; pero el Venerable Padre que lo ad- 
vierte : Hijos , les dice, deteneos, que agua no 
os faltara. Oidaora la palabra de Dios. Ea decid- 
me , oyentes mios , que os parece ? Me excedi 
al deciros , que no parecía sino que tenia en 
sus manos las llaves del ciclo para abrirle , y 
cerrarle á su placer i Pues mas os digo , que 
repitió la lluvia por dos dias mas , en otros 
tantos que predicó , y puntualmente á la hora 
del sermón. Q.ic es esto , que nos sucede? se 
decían atónitos unos a otros : que dicha , y 
fortuna es la nuestra ? Este Padre es sin duda 
un santo, pues con tantas rogativas al cielo no 

he- 
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hemos podido lograr ni una gota de agua , y 
aora que ha venido corre ya sobrada por las ca- 
lles. Estiendese la voz , y bucla la fama por 
los pueblos comarcanos , y todos vienen a por- 
fía á rogarle quiera ir á su lugar á predicar- 
les , y establecer rosarios. 

Pero , Señores , este ministro de paz , y 
de reconciliación , y heredero , no del espíri- 
tu de Elias , sino del de Jesu-Christo , aun- 
que no pedia baxase fuego del cielo , para abra- 
sar , y confundir á los impíos , pero si algu- 
na vez inflamado del zclo de la honra del Se- 
ñor , como el Profeta , amenazaba desde el 
pulpito con castigos temporales , el ciclo cum- 
plía puntualmente sus amenazas. Vedlo claro. 
Entra cierto día en la Iglesia de un lugar , cu- 
yo nombre será bien que os calle, y advirtien- 
do , que no arde ninguna lampara en el Altar 
mayor , pregunta si está reservado el Santísimo 
Sacramento. Si , Padre , le responden. Sálese con Otr0 stí * 
acelerado paso , y pide fuego en la casa del 2¡¡¡£T" 
primer vecino. Danle un tizón ardiendo co- 
mo de palmo , y medio , y metiéndole deba- 
xo del escapulario , se buclve para la Iglesia. 
Las gentes que lo ven , se admiran de que no 
le abrase el habito , ni le cause la menor mo- 
lestia. Mas vosotros juzgad aora de esto co- 
mo queráis , y si os parece , atribuidlo á su 
precaución : no me opondré. Entra en el tem- 
plo , enciende la lampara, y se sube al pulpito. 
Aora si os pido la atención. Es posible , les di- 
ce, 
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ce 9 que a un cuerpo muerto en señal de revé* 
7 encía encendéis una lamparita , y al Señor del 
mundo le habéis de tener a obscuras ? temed 9 
temed el castigo que os espera : al tiempo de 
la cosecha lo veréis. Ya habcis oído la amena* 
za , y aun señalado el tiempo de su cumpli- 
miento. Pues sabed , que en aquel año no cogie- 
ron aquellos infelices mas de ochenta botas de 
vino , quando otros años solían coger quinien- 
tas ; y un labrador de los mas hacendados del 
lugar fue el mas señalado en el castigo, pues 
en siete jornales de viña que tenia, solo cogió 
once , ó trece i ácimos. Como que quisierais 
preguntarme aora , Señores , qué mayor delito 
hubo en este labrador para el mayor castigo: 
no es asi 1 Yo os lo diré : era la causa prin- 
cipal del desorden que habcis oído : y con es- 
to me parece que os debéis dar ya por conven- 
cidos. Ha ! que yo pudiera deciros también con 
verdad , que este santo Religioso sacó como 
Moyscs agua de las duras peñas ; que como 
Elias , y Elíseo, vadeó los rios , y remedió las 
necesidades ; que como Abacuc fue arrebatado 
por los ayrcs i que como Antonio estuvo á 
un mismo tiempo en distintos , y diversos lu- 
gares ; y que asi como Jcsu-Chrisro en el de- 
sierto multiplicó los panes , y los peces , asi 
este varón incomparable para remediar á sus 
próximos obró también en los desiertos porten- 
tos , y maravillas. Qlic satisfacción siento en 
publicar en un siglo tan incrédulo estos pro- 
di- 
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digios ! que gozo ! sabiendo , que me escu- 
chan muchos que depondrán con juramento á 
honra , y gloria de Dios estas verdades. Lo que 
hemos visto , lo que hemos oido , eso atesti- 
guamos , os puedo yo decir también aora. 

No hay duda : Dios se manifestó muy li- 
beral con su siervo honrándole sobremanera; 
y como se afanaba únicamente por ganar almas 
á su amado , le facilitaba este los medios pa- 
ra conseguirlo , enriqueciéndole con aquellos 
dones , que mas podían contribuir á tan impor- 
tante obra. Pero estos favores lexos de cnso- 
bervecerle , le estimulaban no solo á amarle, 
sino á solicitar con nuevo empeño , que todos 
le amasen , y reverenciasen. Los mismos sen- 
timientos , que elevada á la cumbre de la per- 
fección experimentaba en si la esposa de los 
cantares , eran los suyos en los últimos años 
de su vida. Solicita , y cuidadosa andaba aque- 
lla por la colocación de su hermana menor; 
solicito también , y cuidadoso este por el bien, 
y salud de sus hermanos , siendo por otra par- 
te insensible como si fuera de piedra á todo 
aquello , que en el mundo alegra , ó cnti iste- 
ze. Deseaba que todos amasen á su Dios co- 
mo él mismo le amaba , ó con un amor mu- 
cho mas fino ; y este era su único cuidado, 
esta su ocupación noche , y dia. Que amor, 
fieles , el suyo á la Tolera ! que zelo ! Era en 
un todo comparable al de los A\inasios, y Ba- 
silios. Las heridas, que se hacían á esta imma- 

cu- 
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culada esposa del cordero traspasaban de me- 
dio á medio su corazón. Los deseos de Daniel» 
de ver restablecido el templo , y la Ciudad san- 
ta , serían por ventura mayores , que los su- 
yos de ver restablecida la Iglesia á su antiguo 
esplendor , y hermosura ? no estrañeis , fie- 
les , que lo dude , pues he sido testigo de las 
muchas lagrimas , que derramaba , y de los 
lamentos, y suspiros , que despedía de lo mas 
intimo de su corazón , al considerar sus males , y 
al ver que por la ignorancia sepoblava el infier- 
no de chiistianos. Gemidos , y sollozos, que me 
renovaban la memoria de los de aquella piado- 
sa Raquel , quando á su presencia despedaza- 
ban los verdugos á sus hijos ; de manera , que 
con verdad , y sin exageración nenguna pode- 
mos llamarle el Jeremías de este nuestro siglo. 
Si preguntaba á algún Padre de familias la doc- 
trina , y veia , que la ignoraba ( experien- 
cia , que con desengaño , y dolor repetía to- 
dos los dias ) sentía una amargura inexplicable. 
Si veía mal entretenidos á los niños , y niñas 
por las calles , sin ir á la escuela , ó abuso in- 
tolerable ! se le arrugaba el corazón : si pro- 
fanaban el pulpito los predicadores predicán- 
dose á si i y no á Jesu-Christo , no podía con- 
tenerse . si notaba algún descuido en observar 
lo estabj ecido por los cañones , aquí era don- 
de no podía contener sus lagrimas, y susjriVos. 
La desidia del pueblo en asistir á la doctrina» 
mal lamentable , y digno de llorarse con lagri- 
mas 
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mas de sangre ! le despedazaba las entrañas; 
la falta de maestros , y maestras en los pue- 
blos , le tenia inconsolable : en una palabra, 
todo lo que es fomento de la ignorancia era 
pábulo continuo de su dolor. Si yo supiera, de- 
cía, muchas veces , que los memoriales escritos £"fah* 
con sangre de mis venas fueran eficaz remedio que se es- 
de este grave mal , seria poco abrirme el pecho, tablecie ~ 

° . , , * . sen casas 

sacarme el corazón , y machacarle para hacer de mstmm 
tinta , pues es tal la necesidad de enseñanzas en ñama, 
esta Monarquía , que no hay comparación , ni 
lengua para explicarla. Y asi su tristeza , aun- 
que diverso el motivo , era igual á la del Após- 
tol ; el dolor de su corazón tan vivo , y tan 
continuo ; sus deseos tan eficaces , y su soli- 
citud en el mismo grado. 

No os debe parecer ponderación lo que vais 
á oir : los afanes de un avaro para atesorar no 
son comparables con los suyos en esta mate- 
ria : ni de noche , ni de dia cesaba de amo- 
nestar á todos que le ayudasen. Si entraba en 
los Palacios de los señores de lugares era pa- 
ra rogarles encarecidamente, que como padres 
atendiesen al bien de sus hijos , estableciéndo- 
les escuelas , cosa , que podrían hacer muy 
fácilmente , solo con que cercenasen alguna 
parte de su inútil , y crecido luxo : si en las 
casas de los Magistrados , era para que promo- 
viesen que de los propios se dotasen en todos 
los lugares enseñanzas de niños , y niñas. A 
Jos señores Obispos hablava de la asombro- 

l sa 
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sa ignorancia en que yacía sepultado el pueblo, 
rogándoles al mismo tiempo tomasen las medi- 
das necesarias para remediarla. A los Alcaldes, 
y Curas amenazaba de parte de Dios sino cui- 
daban , que los niños , y niñas acudiesen á las 
escuelas. A los que no podía hablar , dirigía me- 
moriales ; y no paró hasta que llegaron sus gemi- 
dos al Trono , y piadosos oídos de nuestro gran 
Monarca. Clamaba sin cesar , e instaba opor- 
tuna , é importunamente obedeciendo al precep- 
to del Apóstol. Pero donde mas bien negocia- 
ba era postrado en oración delante de su di- 
vino Redentor. Besaba sus divinos pies , los re- 
gaba con sus lagrimas , y le suplicaba encare- 
cidamente que remediase un mal tan grave. 
Esta era su oración por la mañana , esta por 
la tarde , esta por la noche ; y en cierta oca- 
sión parece que fue tanta su piadosa porfía 
( seamc licito hablar asi ) que no se levantó de 
los pies de Jcsu-Christo hasta que oyó alguna 
palabra de consuelo. Sorprendióle en ella un 
amigo suyo , y oyó que decía todo rebosan- 
do en espiritual alegría , y como cnagenado : He 
logrado del Señor no morir sin ver establecidas 
tasas de enseñanza. 

Decidme, que no hizo, y qué trabajo rehuso 
para conseguirlo ? de mi sabré deciros , que me 
admira lo que hizo este pobre Fraylc. Yo con- 
fieso , que son dignos de immortales elogios 
los Albornozcs , los Mendozas , y los Cisne- 
ros , por las grandes obras con que immorta- 

li- 
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1 Izaron sus nombres, c ilustraron su patria; y 

que asi debe ser eterno el agradecimiento de 
la nación á tan insignes bienhechores ; pero si 
las hicieron , tuvieron crecidos fondos de que 
echar mano ; de modo , que sus grandes obras 
correspondieron no menos á sus copiosas ren- 
tas , que á su magnánimo espíritu. Sabiamen- 
te ecónomos dedicaron á la publica felicidad lo 
que otros muchos desperdician en ostentosas 
libreas , en magnificas carrozas , en banquetes, 
y festines immoderados , ó en fundar pingues, 
y gruesos mayorazgos : pero que este pobre 
Fray le , sin mas auxilios , que los de la pro- 
videncia , sin otro fondo , que el de su viva 
fe ,y sin mas patrimonio que el de su gran con- 
fianza en Dios , haya levantado á imitación de 
estos poderosos para honra, y gloria de Dios, y 
beneficio publico , suntuosos edificios , es por 
ello sin duda mas digno de eternos elogios ; y si 
las obras de aquellos merecen mucha estimación, 
las de este Venerable religioso nos deben cau- 
sar admiración , y asombro. Magnifica Iglesia, 
y Convento de Carlct , vosotros seréis prueba 
irrefragable de esta verdad en los siglos veni- 
deros. Pueblos , que antes sepultados en las 
obscuras tinieblas de la ignorancia tenéis aora 
por sus desvelos en vuestro recinto maestros, 
y maestras para vuestros niños , aclamadle , y 
erigidle monumentos , que acrediten vuestro 
agradecimiento á la posteridad mas remota. El 
dedicaba á este fin los cortos subsidios , que 

12 te- 
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tenia para sus necesidades religiosas, y se qui- 
taba el pan de la boca para atender á vuestro 
bien. El iva como mendigo, pidiendo de puer- 
ta en puerta limosna á sus amigos , para que 
a vuestros maestros , y maestras nada falta- 
se. El sin padre , y sin madre , ni ge- 
nealogía como Mclchiscdec , desnudo de car- 
ne , y sangre , quiso sirviesen para enseñan- 
zas las abundantes riquezas de un hermano su- 
yo : él no paró finalmente hasta conseguir que 
quedase convertida en enseñanza la casa en que 
había nacido. Ved si será justo , que tan sin- 
gulares finezas queden gravadas , no solo en 
marmoles , y bronces , sino también en vues- 
tros corazones , y en el de vuestros hijos. 

Esto hizo el por si ¿ pues que no hicieron 
por sus ruegos los amigos , los señores de pue- 
blos , los grandes , y prelados de estos Rey- 
nos ? y que no hizo nuestro piadoso Monarca 
Carlos Tercero ? Huvo doncella , que en la pri- 
mavera de su edad, y á persuasiones suyas, no 
solo se dedicó á maestra , sino que señaló to- 
da su renta para un competente dote que ase- 
gurase esta enseñanza. Otras huvo que sin do- 
tación, y siendo pobrisimas exercieren por amor 
de Dios este útil ministerio. Quantos grandes 
Señores las han establecido en sus pueblos. La 
liberalidad del gran Carlos Tercero se ve ,y ad- 
mira en las casas de enseñanza de Mcliana , Bu- 
ñol , Pay porta , y otras , que son fruto de sus 
sabias providencias tomadas todas á ruegos de 

es- 
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este piadoso , y caritativo Padre. Pero a quienes 
particularmente rogaba e r a á los Señores Obis- 
pos. Qué consuelo , fieles , se puede comparar al 
suyo , quando los veia dedicados á esta obra 
tan propia de su pastoral zelo ! Que espiritual 
regozijo no ocasionó en su alma , que el Señor 
Mayoral fundase primero las Escuelas Pias , y 
después la magnifica casa de enseñanza ! Quan- 
to alabó , y bcndixo á Dios al establecerse es- 
cuelas por todos los barrios de esta Ciudad con 
los auxilios de nuestro digno Prelado ! Que 
elogios no hacia del señor Cano , el qual sin 
duda ha logrado immortal izar su nombre , por 
haberse consagrado del todo á ruegos suyos £ 
esta grande obra. Aora , pues , queréis saber 
quan acceptas son en la divina presencia estas 
fundaciones ? pues sabed , que á nuestro Ve- 
nerable se le manifestó glorioso , ceñidas sus 
sienes con una immortal corona el Señor Ma- 
yoral , que tanto se desveló en este cuidado. 
Asi consolaba Dios á su siervo , como aproban- 
do su conduta ; asi le alentaba , y esforzaba. 

Pero todos estos consuelos eran pasageros, 
porque su sed era insaciable , y lo que una gota 
de agua para un hidrópico, era todo esto para lo 
que el deseaba. Queréis verle delineado con co- 
lores vivos , y expresivos ? escuchad estas pa- 
labras del Apóstol. Olvidando lo pasado , y 
estendiendo con el deseo las manos á lo por ve- 
nir , corra, y bucle el justo á la corona , que 
le está puesta delante. Esto aconsejaba San Pa- 
blo 
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blo á los Colosenscs , y esto practicaba pun- 
tualmente este grande hombre. Sepultaba en un 
profundo olvido tantas , y tan grandes obras 
como había hecho ; y fixa siempre su vista 
en los males , que pedían remedio , no se acor- 
daba de los ya remediados. Los mas de los hom- 
bres nada ven sino lo que tienen delante de 
sus pies ; y reduciéndose por lo común sus de- 
seos á asegurar sus bienes , si es que puede ha- 
ber en ellos alguna seguridad , ni tienen ta- 
lento para discurrir , ni fuerza para executar 
acciones grandes , y generosas. Al Padre Fe- 
rrandiz sucedia lo contrario. Levantaba en al- 
to su cabeza , bolvia , y rebolvia sus ojos á 
todas partes » y en todas descubría objetos tris- 
tes , y lamentables. Veia , que después de sus 
muchos trabajos , aun yacía sepultado el pue- 
blo en las obscuras tinieblas de la ignorancia; 
y asi no se disminuían sus penas , antes bien 
crecían, sucediendose unas á otras á manera de 
furiosas olas en un mar alterado , y borrascoso. 
Las mismas enseñanzas establecidas (quien lo 
creería ) daban nuevo pábulo á su dolor. 

Visitábalas con frecuencia como que le ha- 
bían costado tantas lagrimas , sudores, y fatigas, 
y veía con sus ojos , y oía con sus oídos , que la 
misma triaca (ó astucia de Satanás! ) se convertía 
en mortal veneno ; que la corrupción de costum- 
bres en la juventud dimanaba ( ojala no fuera cier- 
to ) de las mismas enseñanzas establecidas para 
su reforma : que los maestros , y maestras , ó do- 
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lor ! que debían ser unos espejos , en que se 
mirasen los niños , y niñas eran en algunos pue- 
blos unos hediondos albañales. Este mal tan gran- 
de tenia en una amargura continua su corazón. 
Si no se remedia solia repetir no hemos hecho 
nada. Pensaba en orden á maestros , y maes- 
tras como todos los sabios antiguos , y moder- 
nos. O que no se le ocultaba no , quan pode- 
rosas son para formar el corazón de un tierno 
niño sus máximas , y preceptos ; y quanto in- 
fluyen en las costumbres de la incauta juven- 
tud sus buenos , ó malos cxcmplos. Si , fíeles, 
si : la instrucción de la juventud es la coluna de 
la publica felicidad , y la basa en que esta coluna 
cstriva son , oidlo padres , y madres de familia, 
oídlo , son los maestros , y maestras á quienes 
entregáis vuestros hijos. Un maestro honesto, 
bien morigerado , y pío , bien instruido en la re- 
ligión, y aplicado á imprimir en los tiernos co- 
razones las semillas de la virtud , ó que dicho- 
so «haría un pueblo : ha ! y qué de bienes le 
ocasionaría. Mas como , cómo proporcionare- 
mos á los pueblos esta dicha ? poniendo en exe- 
cucion los pensamientos de este grande hom- 
bre. Deseaba ardientemente se formasen á este 
fin planteles de maestros, y maestras, que rega- 
dos , y cultivados continuamente por buenos ope- 
rarios , creciesen luego en arboles , que trasplan- 
tados á los pueblos , protegiesen con su som- 
bra la virtud, y alimentasen con sus frutos á los 
pcqucñuelos. Este pensamiento inspirado á los 

Pa- 
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Padres del Concilio de Tremo por el Espíritu 
Santo para la reforma del Clero , Iglesia san- 
ta » tu sabes los bienes , que te ha ocasionado. 
Aora pues no dudéis , que practicando esto mis- 
mo en orden á los maestros , y maestras , trae- 
ría los mismos bienes al estado. 

Pero quería al mismo tiempo , que fue- 
se uno el alimento para todos. Si la fe es 
una , decía , uno el símbolo , unos mismos los 
Mandamientos , y Sacramentos , y los dogmas 
de nuestra religión invariables , porqué no ha 
de ser uno solo el Catecismo ? Por otra parte 
ninguno de los muchos que corren por el vul- 
go llenaba del todo sus ideas : él deseaba un 
catecismo, que explicase á fondo aquellas ver- 
dades , cuya noticia clara , y expresa obliga á 
todos ; y omitiese la explicación de otras , cu- 
ya creencia solo obliga en general : un cate- 
cismo , que diese unas ideas claras , y dis- 
tintas de la existencia , bondad , y omnipo- 
tencia de Dios ; pero de modo que le hiciesen 
amable , y estimable : un catecismo finalmente, 
que iluminase el entendimiento , é inflamase á 
un mismo tiempo la voluntad gravándose sus 
máximas en el entendimiento , y en el co- 
razón. El fin de la Ley , decía , no es su pu- 
ra inteligencia , sino su execucion , y prac- 
tica. Cree en Dios se debe decir al niño , pero 
para que le obedezca : cree » que es sumamen- 
te bueno , mas para que le ame : cree , que 
es justiciero , y por ello teme su justa indig- 
na- 
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nación , y así en todas las demás verdades , y 

misterios de nuestra religión. 

Pero no se contentó solo con desear den- 
tro de su corazón estas cosas , y levantar sus 
manos á Dios : quiso también poner algo de 
su parte , y trabajar para conseguirlo. Ni á sus 
ojos concedía sueño , ni descanso á sus pesta- 
ñas : siempre con la pluma en la mano para 
formar un catecismo , ó para escribir memo- 
riales para que le ayudasen otros en tan santa 
empresa , y estos cuidados iban consumiendo 
los pocos restos de su macilento cuerpo. O que 
diligente , qué solicito 9 que activo no le veía- 
mos á todas horas ! Acudía á Dios , y á los 
hombres , y no había puerta á que no llama- 
se. Los sonrojos , los desayres , las burlas , y 
los desprecios no le detenían un punto ; los 
obstáculos , y contradicciones le daban nuevo 
animo , y esfuerzo : por superarlos emprende 
un viaje á Madrid , pero en qué edad, fieles? 
en la de ochenta años. Ni las fatigas del cami- 
no , ni sus achaques habituales , ni los ruegos 
de sus amigos pueden retraerle de esta idea. 
Ve la Corte á este nuevo Domingo , los Minis- 
tros escuchan con benignidad sus suplicas , co- 
nocen la rectitud de sus intenciones , admiran 
su desinterés , alaban su zelo , promueven sus 
pensamientos , consideran , y meditan atenta- 
mente sus idéas , las reputan por ventajosas á 
la Iglesia , y al estado , y se ofrecen á favo- 
recerle. 

K Con 
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Con esto pensó que debía dexar la Corte f 

y bolverse á su patria , como en efecto lo hi- 
zo todo regozijado , y alegre , considerándose 
ya como en la víspera del dia en que había de 
ver todos sus deseos cumplidos. Mas ha , oyen- 
tes mios , que otros fueron los designios de 
la providencia. O padre amable ! yo bien se 
que toda tu larga vida ha ido acompañada de 
esos piadosos , y chiistianos deseos ; mas quizá 
será tu dicha acá tan poca, que esa dulce es- 
peranza se buclva luego en mas amargo llan- 
to. Siquiera te tardases para nuestro consuelo 
en tener un tan triste desengaño ; pero la mu- 
chedumbre de males que te rodéan, me anun- 
cia , que está cercano el termino de tu pe- 
regrinación , y cautiverio , donde solo esc 
deseo de curar nuestros males te podía tener 
contento. Ni esa pureza *de tu alma es ya pa- 
ra esta baxa,y penosa habitación de mortales, 
sino para esos immensos cielos , para donde 
son ya tus últimos , y venturosos pasos. Bue- 
la , pues , acia la celestial Jerusalcn , buela, 
que allá unido á tu Dios te será de mayor pla- 
cer el cumplimiento de tus buenos deseos. O 
quantas veces en los desconsuelos , y congo- 
xas , que por ellos padecías , te puse á la vista 
para consolarte , los que tuvo de edificar á 
su Dios un templo el santo Rey David , los 
de Daniel de verle restablecido , y los de Moy- 
ses de introducir en la tierra prometida á su 
amado Israel : deseos que si bien fueron del 
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agrado del Señor , reservó no obstante su 

cumplimiento para Josué , Zorobabel , y Salo- 
món. Ha cómo se dilataba tu alma con tan dul- 
ce esperanza , cómo se consolaba ! Y qué ale* 
gria no sentía yo en mi corazón al darte este 
consuelo ! Ya no le podré tener mas , pues te 
perdí , y te hallas en esc lugar de descanso. 
En efecto , señores , predicando estaba por las 
riberas del Turia , quando se sintió herido de 
una tan grave enfermedad , que le postró el 
animo , aquel animo que parecia invencible , y 
le hizo conocer que era ya llegado el plazo ine- 
vitable ; y asi pidió que le traxesen á morir á su 
convento. Voyme á morir , dixo dos meses antes 
que sucediese , voyme á morir á mi convento : á 
morir dixiste, Religioso Venerable, á morir ! per- 
donad que no lo dixiste bien, debiendo haber 
dicho que ibais á gozar de una muy dulce vi- 
da , dexando la que habías tenido en este mun- 
do , que por lo áspera , y trabajosa mas se de* 
bia llamar muerte , que vida. Retiróse desean- 
do morir rodeado , y asistido de sus herma- 
nos , y que sus huesos , y cenizas , reposasen 
junto á las de sus padres. Ea, Religiosos Ve- 
nerables , ya no tenéis porque temer. Suspira- 
bais por su cadáver como por un rico tesoro: 
no hayáis mas rezclo , no , que vosotros le ve- 
réis morir , y vuestras manos serán las que le 
cierren piadosamente los ojos, y le limpien sus 
ultimas lagrimas. Miradle ya tendido en esa 
cama , y rendido á la violencia de una peno. 
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sisima enfermedad. Aora mismo se me repre- 
senta aquel lecho en que yacía , que para mí, 
y para quantos le visitábamos era al mismo 
tiempo cathcdra en que enseñaba ; pues el que 
en vida nos enseñó á bien vivir, supo también 
enseñarnos á tener una buena muerte. Hubie- 
raisle visto rodeado de dolores con el rosario en 
la mano , y abrazado con un devoto Crucifixo, 
á quien miraba sin cesar , derramando sobre él 
continuas lagrimas. 

Asi estuvo todo el tiempo que duró la 
enfermedad > que fueron mas de setenta días, 
Pero qué enfermedad , fieles , tan dura , y de- 
sapiadada ! y es que quiso su buen Jesús , que 
como le imitó en vida , le imitase también en 
la muerte ; y que la cama misma le sirviese 
de potro en que padeciese angustias , y dolo- 
res intolerables. Apretaba el Señor las cuerdas 
para que mas brillase su paciencia , y confor- 
midad heroica ; y era en tanto grado , que todo 
Ultima acongoxado llegó á decir : No puedo mas , deseo 
enferme- morir. No podías mas , sacerdote penitente? ó 

Venera l - ^ m cnfcrmctlacI » así tc encruelezcs con un ino- 
ra " cente , que le obligas á desear la misma muerte, 
á cuyo horrible aspecto se intimidan todos los 
mortales. Crucificado el cuerpo con estos dolo- 
res , eran aun mayores las angustias de su al- 
ma : veíase combatido , y martirizado su co- 
razón de aféelos ardientes , y encontrados : de- 
seaba morir para unirse con su amado , y de- 
seaba vivir para remediar nuestros males : He 

si- 
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sido siervo inútil exclamó algunas veces , ná 

quisiera morir sin hacer alguna cosa de impor- 
tancia. Qué reflexiones estas , oyentes , qué re- 
flexiones ? Alma dichosa , sigue con esa humil- 
dad , que lo demás está de parte de ese Jesús 
á quien adoras. Pero que lección esta , fie- 
les. Siervo inútil se llamaba , después de ha- 
ber pasado toda su larga vida procurando la 
salud de las almas, y la mayor honra de nues- 
tro Dios. Basta , señores , no queráis oir mas 
de las penosas angustias de su animo que se 
llenaría de amargura vuestro tierno corazón* 
Mejor será que os le presente con otro aspeólo 
feliz , y dichoso : feliz , y dichoso ! antes de 
morir ? y penetrado de dolores ? ha ! si : su 
gozo no puede contenerse en los limites de su 
corazón ; y por el exterior se descubre el fue- 
go , que dentro le abrasa : toda su alma está 
rebosando en espiritual alegría. 

Vistióse su santo habito , y como si nin- 
gún mal sintiese, y hubiese de repente cobra- 
do todas sus fuerzas , pide licencia á su con- 
fesor , y se postra de rodillas en el duro sue- 
lo. Qué os parece , fieles , qué os parece ! no 
hay que estrañarlo , se le dixo que había de re- 
cibir el santísimo Cuerpo de Jesús Sacramen- 
tado, y á tanta magestad no podía menos de 
esperar con tan humilde acatamiento. Qué ex- 
pettaculo , señores , tan pocas veces visto ! O 
padres , ó venturosos padres , vosotros , que 
en él os hallasteis , decidme la verdad , podia 

ofre- 
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ofrecerse vi&ima mas humilde ? notasteis bien 
aquel rostro » y aquellos sus ojos bañados en 
lagrimas , clavados en la tierra , y que no osaba 
levantar de puro respeto , y reverencia ? Y 
intes de recibir el sagrado cuerpo , decidme, 
que es lo que dixo : Hay , oyentes : estando 
a los pies de aquel eterno Señor , que es la 
suma verdad , después de haber pedido perdón 
á los muchos circunstantes , que habia , por 
mandato de su confesor , que lo tuvo por con- 
veniente , dixo en alta voz : protesto , Padres, 
que no me acuerdo haber salido un solo dia del 
convento para pasear , sino siempre para derra- 
mar en el pueblo la semilla de la divina palabra» 
No hables mas , padre mío amantisimo , no 
hables mas , basta si no quieres , que á tus her- 
manos se les salga por los ojos el corazón de* 
Tretido en lagrimas. Recibió luego con pro- 
funda humildad aquel pan de Angeles , y ol- 
vidado enteramente de sus males , y quedán- 
dose solo , permaneció sin levantarse , con- 
venidos sus ojos en dos copiosas fuentes , dan- 
do gracias por espacio de media hora , quan- 
do ya le instaron se bolviesc otra vez á la ca- 
ma. Prosiguió después los restantes días , re- 
cibiendo en ayunas con igual ternura la sagra- 
da Comunión , y con tal copia de lagrimas* 
que asombrado el asistente , padre , le dixo: 
porqué llora tanto ? dígame , respondió , por-» 
que no lloro lagrimas de sangre : porque si so- 
lo hubiera recibido al Señor una vez, y vivic* 

ra 
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ra un millón de años , y siempre llorara lagrimas 

de sangre de puro agradecimiento , sena esto, co- 
mo de quien debe millones , y pagase solo un 
dinero. Tan intenso como esto era su amor di- 
vino ; de modo , que sus llamas , mas que la 
violencia de sus males le ivan consumiendo , y 
acabando. Pues quando le dixeron que había de 
recibir la extremaunción , que jubilo , y rego- 
zijo no fue el suyo. Para recibirla mas digna- 
mame se dispuso con una nueva confesión ge- 
neral de toda su vida , y al llegar á recibir- 
la , á cada unción se daba un golpe de pechos, 
y con las lagrimas , que salían de sus ojos 
comovia á los circunstantes. Un pecador el 
mas enorme en los fervores de su penitencia 
no pensaría tan baxamente, ni daría mayores 
pruebas de su humildad , que las que dio esta 
candidísima paloma. Temblava , y se estre- 
mecía este Hilarión contemplando la recti- 
tud de los juicios de Dios ; pero al mismo 
tiempo confiaba sobremanera en su misericor- 
dia. Esta dulce esperanza le hacia esperar la 
muerte con una serenidad , y grandeza de ani- 
mo pocas veces vista. Se despidió de sus ami- 
gos con rostro sereno la tarde antes , regaló 
algunos rosarios , y aseguró á muchos este nue- 
vo Pablo , que no verían mas su cara. Los 
consolaba con el piadoso ofrecimiento de enco- 
mendarlos á Dios , si se veía en su presencia, 
como lo esperaba. Reconocido dio gracias por 
la caridad con que le habían servido. Confesó- 
se 
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se al anochecer por la ultima vez, y pidió en* 
caree idamente á su Prelado , que durante su 
agonía estuviesen los novicios , y coristas en 
la Capilla del rosario bendiciendo á Jesús , y 
Maria. Rogóle en fin , y lo mismo á su con- 
fesor se retirasen , porque se habían de inco- 
modar aquella noche , y se quedó solo en dul- 
ces soliloquios con su amado Redentor. Las 
once serían de la noche quando suplicó al en- 
fermero avisase á su confesor , y poco después 
á la comunidad , para que le dixesen la reco- 
mendación del alma. Acudió ésta prontamen- 
te , y empezando las ultimas plegarias de la 
Iglesia , dábase nuestro Venerable continuos 
golpes de pechos. Concluida que fue » y estan- 
do con la razón cabal exclamó este nuevo Hi- 
Sumucr- Jar ion : Sal , alma mía , que temes , y abra- 
zafe con tu Redentor. Y aquietándose placida- 
mente espiró , quedando su cuerpo hermoso, 
y sus miembros flexibles , de suerte , que so- 
lo mirarle infundía devoción. 

La noticia de su muerte causó una como- 
dón general en esta gran Ciudad , y se atrepe- 
llaban las gentes , unas , á otras por ver su 
precioso cadáver. Los personages de mas alto 
carácter , se arrojaban á sus pies , le besavan 
las manos , y se las bañavan con sus lagrimas. 
Un pelo solo de su cabeza le tenían en mas 
precio, que las mas ricas alhajas de sus casas. 
La celda , se puede decir , que padeció como 
un saqueo riguroso : iuiqs cargaban con las si- 
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lias , otros con la cama , éste tomaba una ven- 
da , el otro un vaso , los Pintores sacaban su 
rostro , los estatuarios levantaban modelos , y 
todos á voz en grito le aclamaban santo. La 
comunidad , ó nimiamente circunspecta , ó re- 
zelosa de que le robasen su tesoro , encerró su 
cadáver en una capilla , y puso soldados para 
su custodia ; pero la gente atropello por to- 
do , quebrantando los cerrojos- , y trepando 
por entre las bayonetas para satisfacer sus de- 
seos , y besarle los pies. En fin con harta di- 
ficultad , y á esfuerzos de la tropa , ya bien 
entrada la noche pudieron verse libres de aquel 
tumulto ; y rezelosos los Padres de otros ma- 
yores se resolvieron á darle sepultura. Alli si 
fue el renovar el llanto , y llorar á mas llorar 
los padres mas graves de esta santa casa , y 
los seglares que asistieron. Los sollozos del 
Prelado interrumpieron sus cantos , y superó 
al sufrimiento la fuerza del dolor. Concluido 
con estas dilaciones el Oficio , no sabían sepa- 
rarse aun del cadáver , y pasaron velándole 
toda la noche : pero venciendo á la inclina- 
ción la razón , depositaron en fin entre los 
confesores á este insigne confesor , entre los 
predicadores á esta esforzada voz, y entre los 
santos á este otro santo , que por tal le po- 
demos tener ; pues por su cxemplar vida , y 
preciosa muerte se descubre , que fue un hom- 
bre grande a todas luces , poderoso en obras, 
y en palabras , dado por Dios , consagrado 
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en !a cuna a los Altares , Jonás sumergido, 
y libertado en lo profundo de las aguas , Pro- 
feta grande , caudillo insigne del christiano 
pueblo , antorcha que supo lucir ♦ y arder a 
un mismo tiempo con su do&rina , y heroi* 
cas virtudes. Su pecho fue un horno de vivo 
fuego , su lengua un rayo abrasador ♦ sus vo* 
ees truenos , y su vida me renueva la de los 
antiguos héroes del christianismo. A unos ha 
imitado , y á otros igualado : ha imitado á 
Juan en los ayunos , en las austeridades , y en 
el oficio , a Pedro en la fe , al hijo del Zebe- 
deo en la pureza , y en su frugalidad , po« 
breza , y desprecio de las cosas caducas % 6 te* 
rrenas á todos los Apostóles. Con la disciplina 
en la mano parecía un Luis Bertrán ♦ en el pul- 
pito uri Vicente , en el confesonario un Neri, 
estableciendo enseñanzas un Calasanz , y en to- 
do un Domingo renacido. 

Si , fieles , si , este hijo era un retrato vi- 
de su padre , que aora mismo me Je repre#- 
sema , y pone delante de mis ojos. Uno , y 
otro nacen de madres santas , y prevenidas de 
antemano por el cielo con presagios , y ma- 
ravillas singulares. Domingo fue visto -en figu- 
rra de un perro , que con una hacha en Ja 
•boca , parecía que iba a poner fuego , y abra- 
sar al mundo : Gabriel como una lampara , que 
arrojaba de si resplandores extraordinarios. El 
maestro ya en sus primeros años era apacible, 
dulce , y amoroso : ol discípulo con su modes- 
tia, 
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tía, y compostura robava jos corazones. El ptV 
¿re cenia su cintura con una cadena de hie* 
rro : el hijo Ja suya coa un asperísimo cilicio, 
ta cueva de Segpyia quedó empapada con la 
sangre d.e Domingo : las paredes , y pavimen» 
ios de esta Iglesia con la de su glorioso hi}o, 
Domingo en el sacrificio de Ja Misa regaba con 
lagrimas Los corporales : los ojos de su hijo era* 
dos copiosas fuentes. Fundador el uno de la 
devoción del rosario : propagador el otro. Aquel 
Jiijo muy amado de María : este objeto de sus 
ternuras.. JS1 uno cantaba dulces Hymnos por 
Jos caminos á Dios ; el otro hacia resonar coa 
sus cánticos Jos desiertos. £ 1 uno predicaba en 
Jas calles , y plazas de París , el otro en las 
4e Valencia. Aquel lucho contra los Albigen- 
fics : este á brazo partido contra la ígnoran.- 
xia. Laureles coronaron la frente de entram»- 
bos ; y si aquel para reparo de la Iglesia fun- 
¿ó esta sagrada religión , este para el mismo 
fin , casas de enseñanza. Profeta el uno , Proy 
icta el otro. Domingo fue la Lumbrera de su si- 
-glo : el Padre Fci randiz la dej nuestro. El rey- 
nombre de aquel se. estendió en breve por to- 
dos los ámbitos de la Iglesia : la fema de este 
merece volar hasta los últimos fines de la tierra. 

Levantemos pues aoia Jos ojos acia el Ciclo 
para enjugar nuestras lagrimas ; y la con- 
fianza de auc goza de Dios sea el mas dulce 
lenitivo del dolor , que aflige nuestros áni- 
mos. La esperanza de que es aora nuestro Pro- 

L 2 tec- 
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tec"tor el que fue nuestro padre , y maes- 
tro acá en la tierra , es la mejor medicina 
para curar las llagas con que están heridos 
nuestros corazones por tan gran perdida. Me 
se figura , que á su entrada en los celestiales 
Alcázares saldría agradecido á recibirle , y 
acompañarle en su triunfo un escuadrón nume- 
roso de penitentes ya glorificados , que por 
su zelo están logrando aquesta dicha. Me pa- 
rece que Vicente , y Luis Bertrán le darían es- 
trechísimos abrazos ; que su gran Patriarca 
Domingo cogiéndole de la mano con alegría 
extraordinaria , le presentaría ante el trono de 
María , y de su divino Hijo ; y que éste á rue- 
gos de su Madre le colocaría en una de aque- 
llas sillas , que dexaron vacias los Angeles so- 
bervíos , declarándole por grande de primera 
clase de su corte , y por uno de los An- 
geles tutelares de la Nación Española. Asi lo 
confio de la bondad de nuestro gran Dios ; y 
para mayor consuelo mío tengo de esto aquella 
confianza , que en tales casos cabe acá en la 
tierra. Sea asi , y que por su intercesión lo- 
gremos todos igual dicha. 



* * * * * # * 
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